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P A R I S  Y B E R
G r a n  P r i x  e t  M é d a i l l e s

QI 1 1\| w Y Y ^  ■% No dejarse engañar y exijan ks
"" |-C  I—< I I X  / \  siempre esta marca y nombre .
d'Or. U  L  Lá  L -4 L d  ^  ^ / * A  BELLEZA (registrados)

>1 E s  e l id e a l  R h u m  B e l le z a .  F u e r a  c a n a s
A base de nogal. Bastan unes golas durante seis dias para que des­
aparezcan las canas, devolviéndoles su color primil vo con eslraordi- 
naria perfección. Usándolo una o do« veces po' semana, se evitan los 
cabellos blancos, pues sin teñirlos, les da color y vida. Es inofen­
sivo hasta para los h e rp é lic o s . No mancha, no ensucia ni engrasa.
Se usa lo mismo que el ron quina.
_  . . .  . o  II Tienefamamundíalporqueesino-
D S p i lS t O r íO  i 3 6 l l 6 Z 3  fensiro y lo único que quila de raíz 
el v e l / a y  p e lo  de la cara, b ra z o s , ele., sin perjudicar al culis. Re- 
su lados rápidos, prácticos y sin molestia ninguna. Unico que ha obte­
nido G.an Premio.

Líquido (blanco o rosado). Este producto comple- 
A n Q 6 l l C 3 l  c u t í s  iamei le inofens ,vo, do al cutis blancura fija y finura en­
vidiable. 81n necesidad de err plear polvos. Su acción es Iónica y con su uso 
desapireccn las imperfecciones del ros'.ro ( ro je c e s , m anchas, ro s tro s  g ra s ie n -  
lo s . etc,), dando al culis belleza, disíinción y delicado perfume.

A l m e n d r o l i n a  B e l l e z a  ^ * ¿ r e m a V ^ ^

Un solo bote rejuvenece y embel'ece el culis de una manera admira­
ble. Completamente inofensiva. La mujer joven realza y conserve su 
hermosura, y la dama de edad recobra el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume, Precio! 5 peseta .

, . .  n  11 ES EL SECRETO DE LA MUJER
L o c i o n  c e l l e z a  y  d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­
n e c e r  s u  c u t i s . Especialmenle preparada y de gran poder 
reconocido para hacer desaparecer las arrugas, granos, aspere­
zas, barros, etc. Da Hrmeza y desarrollo a los pechos de la mujei. 
Absolulemenle inofensiva.

— . . \A/ '  i  -  Basla una sola aplicación para que desara-
I í n  t  U r  3  S  W  I n  t  © r  reztan 1 is cana s. Sirve para el c a b e llo , b a rb a  

y  b ig o te . Da matices perfeclamenle naturales e inullerabl -s. Pejidla: N e g ro . C a s ia n o  
o s c u ro . C a s ta ñ o  n a tu ra !. C a s ia n o  c le ro .  R u b io . Es la mejor, más prédica y mas 
económica.

LEA USTED LAS NOVELAS DE

J. Pérez Zúñiga
INTERES EM O CIO N : ESTILO

De venta; Perfumerías y droguerías de España, Portugal y América. - Canarias; Droguerías de A. Espinosa. - Habana: 
Droguerías de Sarrá. - Fabricantes; ARGENTE HERM ANOS Badalona (España)

L IB R E R ÍA  R E N A C IM IE N T O  

PRECIADOS. 4 6

E S P E C IA L I D A D  en nodrizas. Facilita­

mos toda clase de sirvientas.

P A L M A .  7 . M A D R ID

Para Adelgazar
con seguridad y sin peligro

Por fin lixlste un remedio seguro y sin 
iiclliffo contra la obe.-ilda(l.

Hay Quo adelgazar mejorando la dlses- 
ilon-

La d o b l e  p a p a d a ,  los c a r i l l o s ,  las c a d e -  
roK , el p e c h o ,  el v i e n t r e ,  
son proniamenie reduci­
dos.

Las carnea .se afirman.
Los órganos Iniertop, 

aliviados por la elimina­
ción (le la trrasa. recobran 
su anierior vitalidad, y la 
opresión, el ahoffo. ladls- 
pepsla y otros sufrimien­
tos inherentes á la obesi­
dad se corrigen rápida­
mente.

Ks un verdadero rena­
cimiento del organismo.

Kste producto verdade- 
ramenie maravilloso se 
llama P H u l e s  A p o l l o .

Hay que adelgazar cer­
ca de un Kilo por semana 
sin la menor molestia

Millones de curaciones atestiguan ya la 
perfecta Inocuidad y la eficacia de C'te 
prudiicto. Hombres y mujerc.s se encuen­
tran admli ablemenie y siguen el iraiamleii- 
•o sin cesar en sus ocupaciones.

Así. pues, si el engruesar os incomoda, 
no titubeéis tomad las P i l u l e a  A p o l l o  
y no temed nada al presente ni para lo 
porvenir : estas píldora- son de composi­
ción exclusivamente vegetal y no encierran 

nada pernicioso.
Un frasco se remite dls- 

cretaineiue por correo 
certificado, enviando pe­
setas lí por giro postal o 
sellos de correo a Produc­
tos Ratlé ; calle Balmes, 87, 
Barcelona. ( A g e n c i a  G e n e ­
r a l  p a r a  E s p a ñ a ) .

Venta en Madrid ; Gayo- 
so. Perez Martin. Duran. 
Casas; en Barceiona:Vldal 
y Ribas, Vte Ferrer, La 
Cruz,  Segala ,  Alsina, 
Unach. I>almaii Ollverez; 
en Bilbao; Barandlaran y 
Ciiuen Valencia ; Gamlr; 
en Sevilla ; Farmacia del 
Globo, (inro-íicgui; en Za­
ragoza; Rived y Cbollz y 
en tudas ia< Farmacias de 

España y del mundo entero.
liesconllad de las imiiacionesy e.tlgld en 

cada frasco el sello francés de la “  Union 
des Fabrlcatu-’ y en los rótulos la dirección; 
1. Rallé, 45. Hue de l'Ecbiuuler. Taris

SEM PERE Y O V IE D O
ALMACEN DE MERCERÍA

r La higiénica
A g u a  v e g e la l d e  A r r o y o  ú n ic a , preminda en varías 

Exoosiciones cienlíficas con medallas de oro y de piala: la mejor 
de todas las conocidas hasia el día para restablecer progresiva­
mente los cabellos blancos a su primitivo color: no mancha la 
piel ni Id ropa, es inofensívdi Iónica, pudiendo usarse con le 
mano.

M A D R I D

LANAS.

CINTAS, SEDAS. 

ENCAJES, 

PUNTILLAS. 

ADORNOS, 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES

m a n u .

D E  V E N T A  EN P E R F U M E R Í A S  V P E L U Q U E R Í A S  DE M A D R I D ,  P R O V I N C I A S  I  A M É R I C A  
D epósito  cen tra l: PRECIADOS, 56, p rin c ip a l -  MADRID 

___________________________________________________________ _

Central: 5, PONTÉJOS, 5. Teléfono 37-00 M 
^  Sucursal: 8, SERRANO, 8. Teléfono 26-18 S

C00>

¡ O R E J A S  C A I D A S !
Para evitar que las orejas pierdan su forma y 
excedan a su tamaño prudencial es conve­
niente usar MAJIK. Para niños, señoras y ca­
balleros. Pida folleto, adjuntando sello correo 
de 0,35 a Instituto Ortopédico Sabeté y Ale- 
many, Canuda, número 7.—BARCELONA

FLÉRIDA F Á B R IC A  DE F L O R E S  ARTIFICIALES- 

AZAHAR PARA NOVIAS Y COMUNíO- 

1 4 , C R U Z ,  1 4 .— M A D R ID  . CORONAS. PLANTAS. APRESTOS

G R A N  P R E M I O  E N  L A  E X P O S I C I Ó N  D E  M I L A N

Lea usted las obras de CONCHA ESPINA

O O O O O O < > O O O O O O O O < > O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 0 O O O O O O < > O O O O O

$  ft I l i x i l i n n o f t  ÚNICA SASTRERIA QUE VENDE A LOS MISMOS O

I  Casa N i m M ü B o s “ . r c r s i " : ; : . , . .  |
$  Esta casa regala una magnífica ampliación de 6 0  X  4 5  a todos sus clientes, ^  
% cara un eruno de tres personas, por insignificante que sea su compra hecha O 
O ê ii la acreditada C A SA  LLER A  %

M O R X A U E Z A ,  6 3 , I ,® D E R E C H A I V I A D R I D

O O O O O O O O O O O O O O O 6 O O O O O O O O O O O O O O O 6 O O O O O O O O O O O O O 0 O O O O O O

L e a  u s t e d  l a s  o b r a s  d e  l a

B A R ONE S A  BE ORCZ7
RcnacímíenfOe Preciados, 4 6 —Madrid

alGODOn
L I N O  Y  S E D A

PARA BOROAR'HACtR PUgrO DC 6AMCHOY0C MEDIA

ESPECIAUDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE P  CALIDAD^
PARA LABORES DE SEÑORA 

AJ
Los hilos y trencillas D-M C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
A mercería y de labores de señora, t

Acaba de aparecer

La Furia Española
P O R

JUAN DEPORTISTA

L O S  T R I U N F O S  D E L  F Ú T B O L  N A C I O N A L

R E N A C I M I E N T O  

P r e c i a d o s ,  4 6 .  M A D R I D

COMPRO ALHAJAS. Pago alíos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid
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R E V I S T A  PARI S I E NS E
L a  m o d a  d e  l o s  b o t o n e s  c o m o  a d o r n o .— L o s  

TOCADOS Y c a l z a d o s  DE SPORT.

S E  pcxilía  considerar como agotada la  n ic K ia  d r los adortios 
le  botones, después de las m il combinaciones de placas, 
cuadrados, triángulos, rombos y  otras figuras geométricas 
esparcidas sobre los vestidos, las chaquetas y  hasta sobre 

los sombreros, donde sus matizados reflujos ponían una graciosa no­
vedad. Pero, lejos de abandonar la moda el tema de los botones, re ­
sulta que la  im aginación de los modistos da a esta mo<la una orienta ­
ción inesperada.

Las seis u ocho filas de seis u ocho pequeños discos de nácar 
cosidos sobre un bolsillo, sobre la  punta  de una solapa, en lo alto 
de un panel o en lo bajo de una quilla , cuya misión era p u ra ­
mente ornam ental, no se llevan ya. Pero largas hileras de botones 
de toda.s clases, que ofrecen muchas veces un objeto de incontes­
table u tilida d  en la  prenda, se ven sobre los vestidos rectos de 
tipo estricto, y  aun sobre ciertos vestidos blandos, en cuya cate­
goría colocamos fácilm ente los deliciosos vestiditos y  túnicas de 
crespón estampado, aplomadas p o r el peso de las pieles, p la ­
nas p o r delante, con aldeta o volante en form a. Se c ie rran  
exactamente por detrás con ayuda de bridas y  de botoncitos bolas 
de terciopelo, igua l al de la falda de debajo, o del mismo tono 
que los d ibujos estampados.

No menos gracioso es otro abotonado en la  espalda pa ra  ves­
tido de talle largo, de crespón m arroquí, de otomán blando, de 
crespón raso o de pañete. G rupos de cuatro o cinco botones están 
cosidos en dos filas, una enfrente de otra, sobre cada uno de los 
bordes del c ie rre , en medio de la  espalda. Estos botones son muy 
ligeram ente bombeados, forrados con tela ig u a l a la  del vestido, 
b rillan te  si éste es mate, o viceversa, pa ra  re a liza r uno de los 
efectos de contraste más empleados al presente. Su m atiz puede 
ser el mismo que el del c in turón  bordado.

O tra  disposición es la de botones de un centímetro de diáme­
tro, a lo  sumo, rojos, blancos o verde vivo, que se desgranan en 
rc^ario  a lo largo de las costuras de un vestido recto de je rga  
oscura, ilum inándolo con una nota alegre, sin cansada simetría, 
porque esa disposición rectilínea no su coloca generalmente más 
que a un solo lado del vestido.

Con frecuencia  el c ie rre  abotonado afecta formas caprichosa­
mente geométricas. Por ejemplo: la  línea  se quiebra en ángulo 
recto un poco más a rr ib a  del c in turón, al que sigue paralelam en­
te, hasta form ar otro ángulo recto, pa ra  caer hasta abajo de la 
falda, al costado. O  bien la  fra n ja  sobrepuesta sobre la que se fijan 
los botones desde el borde del cuello, a la izquierda , ba ja  ve rtica l 
y  pasa sobre el c in turón, pa ra  te rm inar a los dos tercios de la 
falda, cortada en bisel; y  al lado derecho se coloca otra  fra n ja  
desde el borde de la  falda hasta más a rr ib a  del c in tu rón , biselán­
dola en su punta  su perio r y  con la lila  de botones. Se puede tam­
bién, pa ra  h u ir  de la  sim etría, poner doble la  de la  izqu ierda  y  
sencilla la  de la derecha, y  u n ir  la una a la  otra  p o r una h o ri­
zontal paralela al c in tu rón , y  más a rr ib a  que éste.

Pero la  sim etría  tampoco está p roscrita . U n  vestidito de je rga  
con fa lda plegada, con chaleco y  c in tu rón , se adorna m uy bonita­
mente con dos líneas verticales, desde el cuello hasta debajo del 
c inturón, que se prolongan una a cada lado horizontalm ente, fo r ­
mando una Esas líneas son de botones con presillas oblicuas, 
que dan al conjunto un aspecto nuevo y  capriclioso.

. ^ 1

Las presillas han adquirido, con esta nu;da de los botones, una 
g i an im portancia decorativa, y  son elementos que conviene u ti­
liz a r . No todos los vestidos las tienen, aun e.stando adornados con 
botones. No necesitan abotonado los vestidos escotados en redondo 
o en cuadrado, que pasan fácilm ente p or la  cabeza; los d<‘ cuellos 
altos, estrictamente cerrados, que hay qm* a b rir  para ponerlos, re ­
quieren un abotonado rea l y  efectivo, con ojales o c-on presillas.

Las presillas, que se hacen más de p risa , son de tre n c illa  re ­
donda o de p iq u illo  plano muy estrecho, y  se hacen de tamaño 
proporcionado al de los botones.

Lejos de la  tristeza  de las nieblas de las ciudades, en las ve r­
tientes de las montañas, en que el sol hace chispear los campos 
de nieve, las apasionadas del b o s le ig h  o del trineo, de los patines 
o de los s k is ,  van a buscar la  ale^gría de sus corazones.

Mas pa ra  gustar los placeres y  los beneficios de los deportes 
de invierno , es preciso equiparse de manera apropiada. Todo en el 
tocado deportivo se debe combinar, de.sde el punto de vista  de 
lo confortable, que no excluye de modo alguno lo elegante. La 
prueba de ello está en que la  moda actual se in sp ira  a menudo en 
este estilo, .sobrio y  práctico, para  los tra jes de mañana, que debe 
ser, é l también, sencillo y  racional.

Los abrigos de deporte son estricto.s. pero su flex ib ilid a d  les 
hace segu ir la.s líneas del cuerpo, a las que el corsé recto no en­
talla, por otra  parte, con n inguna compresión, con nada que im ­
p id a  la  libertad  de los movimientos. E s  el t r iu n fo  de los j e r s e y s ,  
del punto de media, de todo lo que es m ullido, de abrigo y  ligero. 
Pero sobre estos tejidos de malla, que de jaría n  demasiado fá c il­
mente pasar el aire, se ponen paletós do cuero o de tejidos com­
pactos y  apretados, como gabardinas o w h ip - c o r d ,  que retienen 
el calor almacenado p o r el te jido de punto y  no dejan pasar el 
f r ío  e xte rio r.

Los tra jes de frane la  blanca, lisa  o rayada en color, se usan 
tanto para  los paseos matinales como pa ra  la  hora de reposo
del té. Las faldas, m uy cortas, son casi siem pre plegadas, ya  del
todo, ya  p o r paneles, de manera que dejan el vuelo suficiente 
para  fa c ilita r  e l paso.

Pero el capítu lo  más im portante es, s in  duda alguna, el del
calzado, de tacón plano, bien aplomado, tanto si se tra ta  del za­
pato de galga como si se adopta la bota de caña enlazada, in d is ­
pensable pa ra  m antener bien la  a rticu lación  del tobillo en una 
excursión . P o r encima de la  media de lana c h in é e  escocesa, rayada 
o cuadriculada, algunas elegantes adoptan la  polaina de paño 
claro, b e ig e  o g ris  pálido. Las in trép idas, a las que no asusta 
n inguna  ascensión y  que no repugnan los ejercicios violentos, 
adoptan la  pernera  de cuero moreno, caoba o caramelo, cuya ele­
gancia para  el sport es innegable. Las más blandas son las de uso 
más agradable, aunque no las más sólidas. Se elegirá, pues, con 
preferencia  la  ca b ritilla  o el cuero de cordero, más barato. Pero 
botas y  zapatos han de ser de b o x - c a l f .

S in  perder nunca sus derechos, la  coquetería fem enina se con­
form a aquí con las exigencias de la  a ltitud . E l  blanco domina, 
porque es, en último térm ino, e l menos delicado, pues los colores 
se alteran al a ire  lib re . Además el blanco se lim p ia  fácilm ente 
y  constituye un fondo susceptible de a legrarlo  con tonalidades v i ­
vas y  con accesorios de la  más encantadora fantasía  que acom­
pañen al tocado, como gorras de p ie l de gamuza, polos de punto, 
é c h a r p e s  sujetas con una  b rid a  a l abrigo pa ra  re s is tir  a los em­
bates del v ien ta

V. DE Castelfido.

i#V»;
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a mujer española en la guerra de la Independencia

A l ser invitado por el director de la Ra­
dio-fusión, y muy ilustre astrónomo se­
ñor Gastardi, a tener el honor de que 
mi pobre palabra sea recogida en vues­

tros receptores, por mediación de ondas, que 
hacen conmover cuanto en su camino encuen­
tran, para emanar otras nuevas, quiero dedicar 
un recuerdo a la mujer española, que supo tam­
bién radiar sus ondas de deber, valor y patrio­
tismo, que han sido recogidas de generación en 
generación y están hoy vinculadas en la mujer 
contemporánea, por cuyas venas corre la misma 
sangre que alimentó a las de las protagonistas 
del célebre año 1808 .

Y  fué menospreciada para la guerra y  no 
comprendían que la mujer rinde y domina a los 
héroes, sin más armas que las que le dan su 
gracia y hermosura.

Esta es la idea, por todos conocida de Severo 
Catalina en su famoso libro, que titula «La Mu­
jer», y anda citada en este libro, por cierto, 
juiiito a nuestra Isabel la Católica, aquella céle­
bre doncella que tanto contribuyó con su acción 
militar a la independencia francesa. La mujer 
española no hay que olvidar es susceptible de 
impresiones, que, como el amor a la Patria, la 
ambición de venganza y gloria, así como el puro 
anhelo a la victoria, dan impulso al corazón y 
fortalecen el brazo del hombre.

Y  para convencer, nada mejor que la fiel na­
rración de los hechos históricos, sin necesidad 
de descender, transportando a mis amables oyen­
tes al antiguo teatro en que las mujeres pe­
leaban como hombres, ni siquiera a los que 
esa misma Juana de Arco, la deshonesta caste­
llana de Forli o la heroína apellidada Varona de 
Villanaña. mostraron sus hazañas belicosas, sino 
a la referida época 1808 , en que la cultura gene- 
lal, siempre en progreso, pacifica las pasiones, 
cambia las costumbres y nos muestra mujeres 
que, aunque quizá rivales de las de la época re- 
i'iOta, nos van a servir de modelos de valor y 
constancia varonil.

Valor, esa cualidad del alma que más que la 
cantidad que dentro de sí atesora, consiste en el 
temple de los resortes que se toquen para sa­
carlo a luz, y por eso, se divide en tantas clases. 
Por una parte, el que promueve el peligro pro­
pio, de la idea del deber, lo que pudiera llamar­
se honor de cada uno, la responsabilidad, el cho­
que. las pasiones todas humanas contrariadas 
por la autoridad o la fuerza.

Pero la mujer, siendo como el hombre, jugue­
te de esas pasiones, se deja dominar aún en 
más alto grado por ella, por sus sentimientos 
religiosos y del amor tan concentrados en la 
dama española: y de aquí no tiene que sorpren­
der el que aparezca ricamente dotada en oca­
siones del valor que el puesto que ocupa en la 
sociedad y las costumbres le obliguen a ocultar 
en su alma.

Nadie ignora que las mujeres to,rnaTon parte 
muy activa en la guerra de la Independencia.

Una voz senil, enérgica sin embargo, encen­
dió la chispa del 2 de mayo en las gradas del 
Palacio Real, y  muchas otras lograron distin­

guirse en la desesperada lucha de aquel día, ya 
vengando ultrajes de los invasores, ya arros­
trando de frente el fuego de las columnas al 
pie de aquellos cañones sacados del Parque de 
Monteleón.

En Badajoz, rompe una mujer la salva que 
saludó al ya desposeído monarca, y en Valencia 
y  Gerona defienden las mujeres las puertas y 
las murallas.

Pero en donde el bello sexo logra arrancar 
del mundo entero un grito de admiración es en 
Zaragoza: la ciudad cuyo ejemplo se invocará 
allí donde el patriotismo lo necesite, paia salvar 
la independa de los pueblos.

Y  no son ni uno ni dos. como vemos citar en 
las crónicas de las demás naciones, los nombres 
de las que logran ilustrarse en los sitios de Za­
ragoza. Yo quisiera nombrarlas a todas y narrar 
aquellas jornadas que el mundo recuerda con 
asombro, pero ya que todas no, por la Indole üc 
esta conferencia y no fatigar al radioescucha, 
serán só̂ o las más célebres de la ciudad del Ebro.

Corresponde el primer lugar a la insigne y 
para siempre memorable condesa de Bureta, 
deña María de la Consolación Azlor y Villavicen- 
cio. De talento nada común, el pueblo de Zara­
goza le había demostrado respeto y admiración, 
y desde principios del primer sitio, fué jefe de 
las bandas de mujeres, que distribuían municio­
nes a las baterías, y conducían los heridos fuera 
del camix) de batalla y hasta hacían a veces uso 
de las armas que la ocasión ponía en sus manos. 
Y  aquella ilustre dama tan bella y delicada, se 
la vió desempeñar en medio del fuego de fusi­
lería y aún de artillería, las obligaciones que se 
había impuesto, y su semblante jamás reflejó 
temor al peligro, ni se distrajo de sus humani­
tarios y patrióticos deberes.

Mas el espíritu de la condesa se manifestó en 
todo su esplendor, en la traslación de los heri­
dos y enfermos del hospital, blanco durante el 
bombardeo enemigo establecido frente de Santa 
Engracia. Y  tal fué el valor de los sitiados, que 
viendo el enemigo que sus pechos no se conmo­
vían por el hierro y plomo, trató de romperlos 
con espectáculo peor que la misma muerte.

Y  en el corazón de la de Bureta iban a la 
par caridad y valor, llegando a cerrar con barri­
cadas las avenidas de su casa, dispuesta a morir 
defendiéndose entre deudos y servidores.

'La fama que pregona las acciones brillantes, 
ha llevado a las extremidades del mundo el nom­
bre de Agustina de Aragón, a quien la genera­
lidad de les historiadores llaman la heroína del 
Portillo, pero que ella se firmaba Agustina Za­
ragoza, añadiendo las más de las veces el apela­
tivo de la Artillera.

Erillaba por su estatura, bien proporcionada, 
su rostro agraciado, y en sus facciones mostra­
ba energía suma, robustez y  brío.

Su mote viene de la batería del Portillo que 
salvó, con el certero disparo de una pieza muda 
entre los cadáveres de sus sirvientes, de no ser 
por el arranque de la briosa doncella.

Era el 2 de julio, y después de un bombardeo 
tremebundo por sus estragos, llegaba el enemi-

106

go a la puerta del Portillo. Los parapetos habían 
desaparecido y presentes tan sclo estaban el te­
niente coronel Marco del Pon y algunos oficiales, 
arrastrándose los heridos en busca de abrigo 
donde guarecerse de la lluvia de hierro que les 
azotaba. Nadie llegó a su socorro antes del asal­
to enemigo: tan solo una joven estaba inclinada 
sobre el cuerpo casi yerto de un artillero que 
le tenía prometida su fe y  su mano. Había acu­
dido para llevarle el desayuno, le había visto 
caer entre humo y polvo, destrozado por una 
bala enemiga, sin tener tiempo de recoger su 
último suspiro. Pero aquel ser oprimido de do­
lor abrigaba un corazón impresionable, lo misrno 
a las emociones del amor que a las del odio 
y venganza, lo mismo al abandono y pereza de 
su estado que a los sentimientos bélicos y al pa­
triotismo de nuestras antiguas matronas. Los 
gritos la despiertan de la congoja en que se 
hallaba rendida sobre el cuerpo de su amado, y 
advirtiendo con rápida mirada la situación de 
aquel puesto abandonado a la furia de los que 
acababan de arrebatarla las esperanzas de su 
vida, arranca de aquel cuerpo que oprimía entre 
sus manos convulsivamente la mecha y la aplica 
al cañón a cuyo incendio estaba destinada. Y 
como dirigido por la rabia de la heroína, parte 
el proyectil derribando al partirse en mil peda­
zos cuanto a su paso encuentra, sorprendiendo 
al enemigo que vacila, y al escuchar la algazara 
que produce en la batería la brillante ac­
ción de la gente que desconoce, retrocede 
y  huye por fin: momento en el cual apare­
ce Palafox al mando de paisanos, quedando 
extáticos ante aquella figura radiante de satis­
facción, viendo cumplida su venganza. «Cuadro 
sublime que el orgullo español reproduce en mil 
mármoles y bro.ices para sucesivo ejemplo de 
las generaciones.»

Y  así nos cita la historia lo mismo a aquella 
n:ujer tranquila, María Agusti, que, cogiéndole 
el fusil a un hombre en sitio muy expuesto, le 
dijo: <;Ponte detrás de mí y bebe, que yo vigilo»; 
que a la mujer frenética que recorría los pues­
tos avanzados con un enorme palo a cuyo extre­
mo había atado una enmohecida bayoneta alen­
tando a los defensores con palabras discordantes 
pero llenas de patriotismo.

Y  para terminar, que ya es tiempo, mi desali­
ñada pero verídica narración, giremos la vista 
hacia la mujer de hoy, observando su espíritu 
y viendo que desde la de más alto linaje a la de 
la aldea más rústica, y al frente de todas nues­
tra augusta y caritativa soberana, siguen la 
tradición ,atendiendo en nuestros hospitales a 
nuestros soldados, ofreciéndoles sus cuidados, 
prcdigándoles consuelo y disputándose, cuando 
el caso llega, el honor de desprenderse de sU 
propia sangre para inyectar a los que la suya 
perdieron, luchando por la patria. Esta es nues­
tra mujer de hoy, como la de ayer, orgullo de 
la raza, madre entrañable, símbolo del valor, ca­
ridad, sacrificio y  patriotismo, respetada en el 
mundo entero como modelo de mujer. Esta mu­
jer es la MUJPIR ESPAÑOLA.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  MU5vECA EN L A  V ID A  M ODERNA

E l  ¡nij)C'rÍo de la miiñ(‘ca en la vida  moderna es, 
sin duda algunas u it  liecl.o. S in d istinción  de osí'eias, 
sií'inpre en b u e n  to n o ,  los cncantadoies muñecos 
impomui su nota de color en toda halrtació ii, desde 
í;l desj>nc‘!iü del Itonilme de negocios Imsta el camc- 
l in o  de la artista, refle jando la psicología de su 
propietario .

Aíiuellas muñecas que hemos conocido en los ho- 
piues de nuestros padres, colbcada.s sobre un mue- 
lile o sobre una cainita do juguete, abriendo y  ce- 
1 rendo los ojas y  a lo más diciendo «p a p á » y  «mamá» 
al o p rim ir un resorte, peponas y  moíleludas, vestidas 
de historiados tra jes llenos de adornos, lian desapa­
recido, i'ctirándolas ai fo n d o ’de un arm ario, como 
objeto de museo in fa n til. Excusado es decir con 
cpié perple jidad la  tra ta rá  la ;n iñ ita  moderna al to- 
innr entre sus manos estas muñecas, que tienen la 
elegancia, la coquetería y, quizás, la  edad de cuando 
mamá era pecjucñuela. Una vez complacido el ca­
pricho de tenerla consigo un momento, volverá a 
su triste destino, a la .sornlira del arm ario, en donde 
viv ía n  una vida de pequeños' recuerdos.

La muñeca moderna es, p o r el contrario , un p e r­
sonaje en las altas esferas de la moda. Se la ve muy 
liceo en el dorm itorio de la niña. Más bien se la
in. «tala en el estudio, en el salón, en las habitacio- 
iios intimas, en todos los sitios en que las personas 
mayores habitúan a liacer su vida, y  en donde se 
muc.stran preferentemente en actitudes extrañas, de 
extrema gracia y  coquetería, y, vistiendo la últim a 
nuxla, lanzan los últimos m<.deIos, a menos que no 
••o exiiiban en pijam a.

D e ,o rd in a rio  son piocac..s y  escandalosas en sus 
costumbres, pues se nos presentan descocadas y  en 
actitudes de vida licenciosa y  m ira n d o ...  a los hom­
bres de t(xias las edades, con m iradas tiernas y  amo-
io. sa .s... Y , a pesar de todo, a pesar de to d o .. . ,  la 
nniflcca de hoy es encantadora.

Sí, encantadoi'a; aunque lleve sus ceja.s pinlada.s, 
l'X" cabellas cortos a la modíU'na o dorados por a rt i- 
iieio, sus ojos brillantes y  avivados p or alguna droga 
in fe rna l, y  .sus gestos sean libertinos, y  .su actitud 
audaz y  descarada.

I ’o r esto precisamente es encantadora la  muñeca 
moderna: porque lia sido tocada p or la  gracia  del 
arti', modelada p o r verdaderos escultores, pintada 
l'o r  verdaderos maestros de la  expresión  y  vestida 
p w  los magos de la moda, y  porque, sobre todo, da 
Uv impresión de que está viva , de que tiene un alma, 
que se refle ja en su gesto y  en su conjunto.

N'o parece n i lo  es, un juguete pa ra  niñas, sino 
pfifa  personas mayores; objeto decorativo y  d e li­
cioso, que se ofrece como un buen regalo a las jóve- 
'ms que dejaron de ser niña.s y  a las mamás.

N’o es raro  ver que respetables dama.s agradezcan 
mejor el olisequio de estas muñecas a cua lquier otro 
objeto.

S i les preguntáis el p o r qué de su preferencia  por 
c-ctas muñecas, os d ir rá n  que las muñecas de antes 
oían pueriles y  demasiado graves, rcordadoras siem- 
p ie  de la  edad que tienen, y  eso es antipático siem- 
p i“e para  una señora. E n  cambio, éstas de hoy son 

ivertidas y  se amoldan a todos los gustas y  defec­
as. Es la amiga silenciosa que con sus ojos e xp re s i­

vos os alegran los momentas de soledad, os acompaña 
tomar el té y  oye discretamente cuantas coníiden- 

' *is se le hacen aun las más íntim as. Vi.ste a vuestro 
feiisto y  se amolda a vuestra sensibilidad, de tal 
modo, que llega a ser la  mascota deliciosa que o.s 
Ofuarda siempre recogida en vuestro hogar. E s  la 
ifu lin a  de gracia  picaresca y  de personalidad re fl-

Rada que ocupa un  puesto en la  fantasía del mo­
derno v iv ir .

D i im perio de estas muñecas ha sido debido, en 
gran parte, a las circunstancias de la  g ra n  guerra , 
i  ha influido, más que la in ic ia tiva  in d u stria l, la  de

c jc ic ita r  su buen gusto artí.stico con Lenóñeos 
1‘nes do cai'ichul, para  roco rre r a los l.eridos y  m uti­
lados en camiKiña.

Y  m ientras unas buscalian la  guantería  o pasta 
liara  confeccionarlas, valiéndose do cabezas de la 
uu'iuifaetui'a  de Sevres, otra.s realizaban su trabajo 
ron tisú, p ie l do guanto.s, telas diversas y  aun con 
CLiei’Os; ha.sla el punto de que cierta.s damas, vnnido- 

de que su trabajo no fuera  igualado, se aseso- 
rrb a n  de los más reputatlo í escultores y  pintores, y  
así, poco a poco, la  nuiñeca se impuso como un ob­
jeto agratlalih? y  de arle.

Esta ix'lla muñeca d(‘ hoy tiene su corte de admi­
radores, su mcKlista, .su peluquero y  su doncella, to­
llos pendientes de los más insignificantes caprichos 
de la moda. Encarnan  tipos creados p o r los más cé­
lebres noveli.stas y  n'presentan las pasiones y  los 
vicios de nuestra sociedad, lia>ta el punto de haccr- 
m>s evocar la nuiñeea M a ri-Ju a n a , croada por Fé­
l ix  Faui-e, cuya pc'qucfui mamá demandó dcl Cielo 
enviai'A un alma a su muñeca, a fin de que com­
prendiera  en un sogundo cuánto ella liahía am ado.. .

OVEL.AR

N O V E 13A D E S D E L A  MODA
— ¡OI), las mujeres pi esum idas!.. .  ¡Oli, el excesivo 

lu jo  de las .señoritas del d ía ! . . .
Así exclama con entonación exagerada un señor 

i"u y  antipático, solteión ompedei’nido p o r más se­
ñas, que lleva hora y  pico de visita  en casa de S is - 
sete, encantadora muñequita, una de las niñas «b ie n » 
de nuestra .sociedad.

— Im posilile casarse en estos tiempos sin poseer 
una buena renta, pai'a que nuestras m ujcrcitas pue­
dan em plearla en trapos y  a d o rn o s ...

Sissete se agita en su asiento, clava sus rosadas 
y  bien cuidadas uñas en el terciopelo de su butaca, 
se muerde furiosamente los la b io s .. .  y  todo esto 
a nx’dida que su visitante expone en vulgares y  i-c- 
pf'tidas fra.ses su ti o ría  de que el m atrim onio es 
actualmente poco menos que un «su ic id io », a causa 
dq lo cai’ísima.s que resultan las mujeres con su exa ­
gerado lu jo  en el vestir.

Sissete siente enormes deseos de in te rru m p ir  al 
que así liabla; pero ¿a qué Ivaci'i-lo? Salxj do antema­
no cómo lia do ser contestada su in te rru p c ió n .»

— C'idla, calla, eres todavía m uy joven jia ra  in te r- 
\enii' en nuestras (ilosofías de la  v id a . . .

Todavía se ju-olonga un rato la  pesada visita ; 
]i('ro nada es eterno en este m undo;ya se levanta el 
caballero y  coremonio.'-'aincnte alarga su enguantada 
n'.nno a Sissete, a tiempo que la  d irig e  una sonrisa 
que a ésta lo jjarece una mueca rid icu la .

En  la soledad de .su iialiitación Sissete medita. No 
(s  esta la priim u'a vez que oye palaijras semejan­
tes; muchas veces entre .jóvenes solteros sorprendió 
la  mi.sma conversación. ¡Qué « in g ra t itu d »  la  de los 
hombres!

Porque vamo.s a ve r (Sissete se d ir ig e  a los lecto- 
le s ), ¿i)or qué y  para quién presumimos nosotras? 
P or ustedes y  sólo pai'a u.stcdes.

E l  deseo de a gradar es algo que nace y  debe na­
cer con la m ujer. Además en cuanto ven ustedes 
una muchaclia bien vestida, no exclaman en seguida 
y  con el m ayor entusiasmo: — ¡Estupenda! ¡E legan ­
tísim a! Pues, naturalmente, nosotras en el deseo de 
agradar, de parecerks bien, tratamos de vestirnos 
«estupendam ente».

Esto no quiere decir que debamos gastar más de lo 
debido; nada de eso.

Sissete cree que con m uy poco dinero puede una 
señorita pre.scntarse elegantemente puesta; solo dos 
cesas liay que añadir: gusto para  poder e leg ir lo.s 
trapos y  saberlos llevar.

•— ¿Creen ustede.s, lindas lectoras, que es necesario 
un gran capita l pa ra  lu c ir  esos sombreritos peque­
ños, de copas puntiagudas, adornados en lo  alto? Cla­
ro  que no.
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Ix).s modelos predilectos, son: el te jido en oro, 
adornado a un lado con un «e s p rit» ; el de fieltro ne- 
gj-o, adornado con cscai'apelas negras y  rojas, lo  que 
jesu íta  m uy lindo; el de fieltro «ix 'ig e », para  tra je  
sasti'C, adornado con cintas del mismo tono; de seda 
]-ayada oro, g ris  y  negro, con la  parte alta de la 
topa m uy fru n c id a . ¡Es lo m uy nuevo!

La últim a novedad en bolsos para  señora, es el 
saco americano, cerrado al- estilo c r e ^ n a i l l é r e ,  como 
aquellas petacas que se ven en las casas de objetos 
para  fumadores. So t ira  do una cinta que posee 
dientes de acei-o, y  de un goljíc el saco queda abier­
t o . . .  o cori'ado.

¿(.jué os parece? Todos smi novedades. ¡Vivim os tan 
dopi-isa!

E L  V E S T ID O  E N  L O S  D E P O R T E S

Con ri'ecuencia se I)a censurado la  constante va ­
ria b ilid a d  do las nuxlius: de una temporada pai'a otra 
íf: agotan. No pai-ece sino que los áriútros del vestir 
se insp ii'an  tan sólo en el afán dcl lucro .

S in  emljai-gü, la  vetdadera razón liay que bus­
carla  en la vida, pues ella, con sus episodios, con 
la trama de sus motivos, constituye el rogulador de 
las modas. S i la.s costumbres, el tono de color de la  
vida pei-maneeiera sin alteración, las modas no se 
¡'.asarían tan ])rnnto. Su desenvolvimiento no oÍ3c- 
deco a otro factor (¡u;' a la marcha social. A ctua l­
mente. la última palabra de la  novedad en vestidos 
femeninos corre.sponcle a los tra jes de «.sports».

Conocida de todos la g ra n  im portancia que han 
adquirido los depoi-tes, a cuyos campos acuden miles 
lie cspectadori’s, se liacía netesarin una aplicación 
del ti-aje fenu'nino, que rim ara  con el e sp íritu  del 
espectáculo. Y , en efecto, han aparecido m ultitud 
de modi'lc.s, que en poco plazo lian llegado a una 
elegancia seiK-ilItsima y  rica , habiendo ya  algunos 
! dm i rabies.

E n tre  la.s jirendas que coi'responden a esta moda, 
goza de gran fe rvo r entre los l i u k s  los sacos de «sp o rt»  
liordados .sobre malla con lana de colores violentos, 
en donde l¿i fantasía de los motivos es una prueba 
¡in lp itante de las refinaniiento.s de esta moda. A  ellos 
con ’e.s])ondo toda ela.se de coloi’es; se les l» i 'd a  con 
laiia.s de distintos tonos, preíii'iéndose la  combina­
ción más diversa.

E.stos ii'a jes causan bi-illuntísim o efecto, aparecien­
do l)ajo el .sol como luminosas mariposas.

E l  vestido ju ira  el deporte debe ser de form a rec­
ta, c-ómoda, amplio, fá c il de poner, pues no dcixí 
entorpecer los movimiciito.s.

Para p ra ctica r el t e n n i s  la moda trae los tra jes 
tle seda cuadi-ieulada o rayada, y  e.starán adornados 
con una coi'bala plantón, que tcndi'á el color predo­
minante en el vestido. Como se ve, busca cierto as- 
p ic to  masculino.

E l  sombre:-ito de fieltro, sin torde , m uy hundido, 
en coloi' claro, y  el bonete de trico t de seda, como 
los echarpes, haciendo juego con los tra jes o el som­
brero, ha de ser modelo predilecto.

Para  el automovilismo se usará la  capa de lana 
c,-;cocesa, que también podrá ser en género jaspeado 
•> a cuadritos.

E n  lo que acaso no tra n s ija n  muclio las mujeres 
es en que para  el deporte no se lleva rá  alhaja n in ­
guna, pues es de pésimo gu.sto, y  sólo deberá usarse 
Io.s relojes de pulsera o collares de fantasía, que 
entonen con los vestidos.

La colalwración de la-s m ujeres en los deportes ha 
t i‘aído estas modas, que, poco a poco, se irá n  p e r­
feccionando y  llegarán a con stitu ir una rama im ­
portantísim a, de la que cabe esperar las más atre ­
vidas fantasías y  transform aciones.

Y  con e¡5to se embellecerá el deporte, pues adqui­
r i r á  un realce e xtra o rd in a rio , un subrayado p ro ­
pio e inconfundib le  en sus vestidos característicos.

F iu t z
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OIDOS.— L o s  insectos que 

con gran facilidad se introdu­

cen en las orejas, pueden ha­

cerse salir, si han llegado al 
conducto auditivo, aplicando 

una inyección de agua libia; 

el insecto, al contacto del agua, 

sale y  puede sacarse con los 

dedos. También se recomien­

dan las bocanadas de humo.

* '  '"y
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D e  to d o s  lo s  m o d e lo s  d e  tra je s , le n c e ría  y  la b o re s , q u e  

se  p u b liq u e n  e n  n u e s tra  R e v is ta , p o d e m o s  d a r  p re s u ­

p u e s to s  d e  p re c io s  a  la s  s u s c r ip to ra s  q u e  lo s  p id a n .
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2 Tra je  abrigo de gabar­

dina. Cinturón de otomán.
3. A brigo  de lanilla  cua­

driculada.

4 T r a j e  de «maro- 
cain>, adornada con cin­
tas de terciopelo.

CALAMBRES.—Los ca­
lam bres en las p ie rn as  se 
c o  m b a ten  p rac ticando , 
a p e n a s  iniciados, una 
fuerte  lig ad u ra  por de­
bajo de la  rodilla. El al{- 
rio  es inm ediato.

1 Traje sastra, en tercio­
pelo negro.

I R ECA U C IÜ N ES C O N T R A  E L  R A YO .— L a 
mí.yor parte de las desgracias ocurridas du­
rante 'n-  tcrmentas son por descuidos. Se evi- 
tar<á, siempre que haya tormenta, estar al la ­
do de ventanas abiertas o de grandes masas 
metálicas. Las habitaciones más seguras son 
los pisos bajos, siempre que no tengan cañe­
ría  metálica, y  las habitaciones que estén en 
dirección contraria  a la  seguida por el tem­
poral.

Deben de evitarse las corrientes de aire, así 
como correr a pie, en coche o a caballo.

En los trenes no hay peligro, pues las insta­
laciones de postes y la  humedad de los vago­
nes constituyen una «pantalla eléctricas.

V

\
5 «Niniche» en otomán ne­

gro, guarnecido de cintas y 
flores.

\

6 Sombrero de satén «cyclamen», guar­
necido de una fran ja  de moaré plata.
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Cuidados a los enfermos
Lus enfermos que llevan mucho tiempo inmóviles en 
la cama, padecen con frecuencia de llagas, pústulas y 
escoriaciones en él dorso. Estas se evitan, mejor aún 
que con los poi’.vos de talco o de almidón, que muchos 
preconizan, poniendo debajo del paciente en corres­
pondencia con sus riñones, una piel agamuzada suave, 
de manera que el enfermo apoye sobre la  misma su 
piel desnuda. Se puede fijar oportunamente al cuerpo, 
o mejor todavía sujetaría al lecho. Más abajo se dis­
pone además, entre la sábana y  el enfermo, un disco 

de goma elástica.
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7 Traje  de sarga lisa, que se adom a con tiras de cretona 
o de tela estampada Cuel'ecito de crespón Georgette.

H Traje  en gabardina gris. Chaqueta con cuello cnal. fal­
da cruzada. (Patrón trazado figs. A i a A  7 de la  «Hoja Suple­

mento.)
9 Tra je  en «Kasha» negro y  «Kasha» cuadriculado, fondo 

«beiige». Chaleco en «Kasha beige» bordado.
10 Tra je  de mii' elina plisada y  musdlina bordada tono so­

bre  tono.
Este traje preparado, plisado, dibujado y  empezado a bor­

dar, con todos los materiales p ara  terminarlo, 195 pesetas. 
Temiinadr?, 255 pesetas.

El sombrero terminado, 69 pesetas.
1 1  Sombrero de paja negra, guarnecido de tres fantasías 

de plum a tono sobre tono.
12 Som brero de satén negro, guarnecido de c in ta  de pieC 

dorada; el ala dcl sombrero forrada de satén rosa pálido.

1 1 12
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13 T ra je  de sarga fina roja, 
cueulo y  bocamangas de sarga 
m arino. Preparado, 99 pesetas. 
Term inado, 116 pesetas.

E l  verdadero tra je  m atinal 
para una m ujer de su casa es 
el tipo blusa de eniennera  
como el del modelo, en lienzo 
de O x fo rd  o de V ic h y  rosa o 
azul, con mangas hasta el co­
do; suprim iendo los p lie g u ^ . si 
se quiere hacerle más fá c il de 
p lanchar, rea liza ría  elegante­
mente este esti'io. E l terciopelo 
de lana ligero, el « je rs e y », la  
gabardina o la  sarga serv irá n  
para hacer trajes en el estilo 
de la  fig. 13, tanto más agrada­
bles cuanto que pueden ser 
llevados para comidas o deba­
jo de un gran abrigo.

16

n í a  ae <.ec|a« n, “  ^ f
;V"ech ':f r i ñ o 1  i e .v -e ,u r „  „nl delantero, y  suie.o en el arcóte p o r una c u t a  estrecha

inestlnuarle P - a  las s a l l ^  ^  se

2 : t r d r L " . é ^ i i S i i .

Para pasio . La túnica  de ro m b ro s ? c á y e T d rd e ‘‘S n r ? c l í í l f e »  de ajungas
h Z c o “ r l L ” ¡ó“ d J ’S s h d ^  p ro d u ce 'red e jo s  irisados en este vestúh, de una cx<.uisita frescura.

oooooooc^

o I o o.
17 M o tivo  a punto lia - ~ : i /  1 \
1 o al estarcido, para I

com D'iner u n  galón o 
gua rn ic ión  de traje.

18 y  19 M itivo s  bor­

ne

\  f
O q  o  ' • dados para adorno de N/ 

trajes. á |

^®°OOOC)C>’̂ ' ^®ooooo®^
1
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20. Traje  (lo 'ar íja  marino. Corba­
ta escocía y  cuello de lencería.

Muy elegante en su sencillez, el 
nuvlelo^es un vestido recto y  liso en 
la  espaída, montado por delante en 
Un canesú, con tres grujx>s de p lie­
gues a  lo largo, a los cuales un cin­
turón asegura 'la rectitud. E s  un tra­
je m a y  adecuado para señorita o se­
ñora joven.

Trajo preparado y todos los m ate­
riales p ara  terminar^.o, 123 pesetas. 
Jerm inado, 137 j)esetas.

Sombrero de ]>rimavera haciendo 
juego. Terminado, 58 pesetas.

2  1 2 2 23
21 Traje  de_rcps verde ceniciento y  terciopelo ve . de musgo. La mezcva de reps y  de terciopelo se 

encuentra íuiui amKvnitjsamente ccjuilibrada; en lo alte las mangas de terciopelo y  el canesú aju-v 
tan'.os^hombros para descender en punta hasta e ' final del abotonado; en lo bajo el mismo tercio- 
pe.o  cine con una tira  am plia el traje, de talle la-go. La nota c lara se encuentra en el cuello de 
rops que puede ser también una combinación de lencería, perc. que e- preferible hacer de tela: nada 
mas fací] que ap icar por encima la t'-anq>arente ligereza del «nansuk» o d á  «organdí».

Este  e l^ a n t is im o  traje, c-ortado y  bien preparado, con todos ios m ateria 'es para  terminarlo, 103 
pesetas. Terminado, 219 peseta>. Ei sombrero haciendo juego, 73 pesetas.

22 Traje  de gabardina negra. Cn, líala de crespón de la Cliina. Es exquisita la línea de este vestido
cuyos cinco volantitos planos, picoteados, sirven de ’
base a  la abertura de, cierre .v dibujan un efecto
de túnica muy bien bigrado. (Patrón trazado, figu­
ras B tí rt ii 16 de la «llwjji Sup'eniento».

23 Abrigo de duvetina concha, cuadriciilaxlo, de 
paño castaño.

Sobre cuah|uiera de las trajes figs. 21 o 22 puede 
llevarse el tres cuartos en duvetina o «mouflón bel- 
ge» fig 23, al (jiie jiresta originalidad la guarn i­
ción de paño recortcKlo en aplicación o galones cua­
driculados,

24 ChíJeco bordado a cadeneta^ Los amplios c írcu­
los concéntricos se trazan a  punto de cadeneta, to­
no robre tono, «  de tono vivo, lo mismo .que con 
cuentas on el delantero del traje.

z.s Cinturón y bo'sillo bordados con cuentas. En 
vez de trabajar directamente sobre la  tela del traje 
se tomará para hacor el cinturón y  el bo’sillo. piel 
o  gaJón áspero del que se emplea para bordear los 
tapices. Esto da un osti’o rústico y  poco vu lgar a 
la labor, ejecutada con cuentas y  sedas, alternati­
vamente azul y  naranja.

26 Moti\-o de «echarpe» bordado a  cadeneta y  a 
punto llano. B ' adorno se halla  completamente re­
producido en cada caída de la «echarpe», los m aci­
zos a  punto ;iano y  los perfiles a  punto dé cadeneta.

Esta  «echarpe», dibujada y  principiada a Imrdar. 
con todas los materiales para terminarla, 73 proe- 
tis . Terminadla, i t .s jiesetas. jj

2S 26

¿Quiere V. aprender Radiotelefonía? por Brocard
4 . R T A S . • 2 I
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33
Bordado a punto de cruz, para adorno del delantal de niño (flg. 31):

27
Abrigo para mucliachita, en sar­

ga marino, y «uninecido de cinta 
encarnado vivo.

28

Abrigo de lanilla arena, 
guarnecido de terriopefio y 
de «soutache>.

"4¿ .12

2 ^

’ i '*?•
i:«;!intal para bebé de 

dos a cuatro añoo, en 
lienzo criuln. adornado 
con el dibujo a punto de
cruz (fig. 33). , , . . .

Delantal de bebé en «granité» blanco adornado con el di­
bujo a punto de cruz «Ijds gorriones» (fig. 42). Estos mode­
los son prác.tíioos y su bordado se ejecuta con aJlgodón oerlé 
D M C, encarnado. a¿ul o verde en un delantal crudo o blan­
co, y de algodón blanco en un delantal de lienzo azui y rojo.

20

3.‘>

Traje de «marucain» pervinca, con 
bordado y «,x)utache». Este traje para 
niña de nueve a once años, cortado y 
preparado 89 pesetas. Terminado 106 
peseta,s. El sombrero haciendo juego 
54 pesetas.

Limpieza del coral
La materia co’oiante del coral, lo mismo que la 

de otras muchas conchas de un hermceo color 
rojo, emp eadas en objetos de adorno, es de na­
turaleza animal y sujeta, por lo tanto, a deco­
lorarse por la acción de üos ácidos, aun siendo 
muy débiles, y expuer.tas a ennegrecerse por la 
acción de os vapores sulfhídricos.

Si las joyas de coral están en contacto con la 
piel, pierden pronto su brillo, y a veces también 
el color por efecto de la acidez dd sudor. Tales 
inconvenientes se remedian sumergiéndolas en 
aceite de haya adicionado .u peso de esencia de 
tiemcntina.

También puedon lavarse con agua y jabón y un 
poco de sosa. Sumcrj.mse luego en agua caliente 
a la que se adiciona un poco de ácido oxálico (e. 
2 por 100 aproximadamente).

Se enjuagan on frío y se secan al sol.

Traje en «kasha» rojo ge­
ranio. Cueílo y puños de sa­
tén blanco.

30 34
Traje de cic.'uxm de Ciliina jade, guarnecido de galones de 

plata. E.ste traje para niña de ocho a diez años, preparado y 
tíKlo. los materiales pura terminarlo, 93 pesetas. Terminado. 
108 pesetas.

Traje de crespón de China rojo geranio, con de anteros pli- 
stulos y guarnecidos de rosas aplica<lac.

112Ayuntamiento de Madrid



Traje de craspón, satén li­
món, can ífuarniciones de ter­
ciopelo y bordados de seda.

A - .

1 * ^

'v

38

Traje para niña en cres­
pón rojo. Volantes y boca­
mangas de satén blanco. 
(Patrón trazado figuras D 
24 a D 28 de la «Hoja Suple­
mento»).

4u

Traje para bebe en «liberty» verde 
jado, guarnecido de galones platea­
dos. (Patrón tra/aido, ñgs. G 38 a 
G 42 do la «Hoja Suplementc»).

3‘J

Traje para bebé en tafetán (.'ie- 
lo, guarnecido de cintas lindamon- 
bordada®.

41

Traje en «niarocain» marino, guar­
necido de cinta fantasía ro>> y b.an­
co y con iniciales rojo y  blanco.

37
Tiaje para niño en 

satén rosa vivo, guar­
necido de cisne hlan- 

y niotivus borda­
dos.

O V *1

Dibujo a punto do cruz, «Los gorriones», que adorna el delantaK (iig. 32.)
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^ 1
43

43 Traje ele tcrciupelo color palo 
de n«;a, con 11ccí.k de avestruz y bor­
dado de cuentas.

De una elegancia suntuosa, los 
trajes de terciopo o y de fulguran­
te, son adecuados lo mismo a las se­
ñoras jóvenes que a las do cierta 
edad. Flecos de avestruz ooidulan en 
el bajo do' vestido de la fig. 43, cuyo 
de’antero se esclarece con una larga 
cinta que sirve de pretexto a dos 
motivos de cuenta-.

•I4 Traje de satt'n fulgurante y 
encaje de seda al tono. D)S vivos re­
flejo.;. son atenuados por el encaje de 
seda a) tono, que sirve de berta y 
cubre la falda: el efecto es muy sua­
ve y de una particular distinción, es­
pecialmente en la gama de los gri- 
sí»': hierro, pizarra, plata o perla. 
El lazo de cinta cortando ’.a berta en 
la cavidad dol escote por delante 
ciHuo en la espalda, pone en ol con­
junté) una bo-nita nota de fantasía.

45 Traje de crespón blanco, con 
guarnición de cinta de terciopelo os­
curo con el reves de satén. El cintu­
rón, anudado por detrás, deja flotar

una de las caídas; .̂a otra sube hasta .el hombro 
y so arrolla al borde del escote: el mismo tercio­
pelo adorna las bocamangas y la falda.

Este traje, cortado, ]>reparado y todo lo nece­
sario para terminarlo. 160 pesc'tas. Termina­
do, 175 pesetas.

46 Abrigo de noche, en pana negra o casta­
ño, forrado de ero-pon de China gris, guarneci­
do de «opossum» natural.

47 Abrigo de noche, en satén fulgurante ne­
gro, guarnecido de tiras de tisú abullonado al 
sesgo.

Este abrigo, de maraviiiloso efecto, cortado, 
bien preparado y todos los materiales para ter­
minadlo. 379 pesetas. Terminado, 458 jíesetas:

48 Traje de crespón Georgette, gris perla, liso 
y ])lisado gu¿irn('cid<) de tcrcio])p'o gris oscuro.

Kl mndp'o ofrece una sencil’ ez exquisita con 
su canesú liso, que se prolonga como escapula­
rio. V el «pannt'u> delantal, bcírdeado de una 
amnlia cinta de t-erciopc'o.

('o’-tado. prcparridn y materia’cs para termi­
narlo,' 160 pesetas. Terminado, 183 pesetas:

\h

48
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55 C a p a de oto- 
mán negro, realzada 
con una tira de oto- 
mán gris tórtola.

Los volantes en for­
ma pueden dar plie­
gues m á s  o menos 
acentuados, s e g ú n  
que su curva exterior 
sea más o menos am­
plia. Es un artificio 
del corte que tiene, 
desde 'luego, el incon­
veniente do emplear 
ba-.tantes metros de 
tela, pero r e a l i z a  
efectos agradables de 
amplitud en el bajo 
de un traje en t«'a 
ligera o de una ca])a 
de fantasía como el 
m< ► lelo.

56 Traje de pope­
lina de seda concha, 
bordada de camafeo: 
tira (le «skunks». Es 
muy linda la disposi­
ción en escuadra de 
la tira do b o r d a d o  
abriendo el lado de­
recho del traje: la 
vuelta sube disminu­
yendo h a s t a  debajo 
del brazo. La guarni­
ción se ene u e n t r a 
equí'ibrada en el iz- 
(juierdn, a causa del 
« p a n n e a u » flotan­
te, ap'üinudo por nmi 
ami)lia tira de piel.

57 Traje de satén 
verde jade; aplicacio­
nes de flores en tisú 
y hojuelas de plata.

58 Traje do gabar­
dina azul m a r i n o . 
bieses de gabardina 
roja y botones de es­
te color.

Este .traje prepara­
do, y  todo lo necesa­
rio para terminarlo. 
137 pts. Terminado, 
154 pesetas:

I

k
■■

/ (

V,
■ 1̂

I ]'! ] '

■ííWlir.ví ••

59 Blu’?a de nubiana estampada y a cuadros «beige» y marino.
()0 Cha<iueta para casa, en «jersey» liso y  «jersey» estampado.
Se combina frecucnteniente el traje de casa con dos piezas: falda usada, todavía 

im'scntable, sobre la cual se llevan blusa> flotantes de nubiana, de «jersey» liso y
estampado. Las combinaciones y las mezclas son 
de una infinita variedad, ya sea que la blusa, toda 
estampada, se abra sobre un chaleco de te.a^ 
lí'-a, lig. 59. recuadrada de solapas armonizando 
con el cinturón alto, ya sea que se adopte la for­
ma seductora y juvenil de la chaqueta fig. 60, en 
tela toda lisa, que alegran un cuelpj, bolsi'clos y 
bocíunangas de tea labrada. Esta guarnición 
puede ser reemplazada por bordado.  ̂ de lana en 
colores fuertes.

61 Tira de malla bordada, para adorno de 
trajr o de lencería.

58

JS3ESE)

ti
Ib! Ti O

59 60
61
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67 líolso para servilleta «Los inonos». Se borda a pun­
to de cadeneta, azul cielo 01 rosa, o verde agua, cosido a 
]Hinto por encima con hilo de algodón aziil oscuro, encarna­
do vivo o verde.

_ r-

68 69

68 Bo'lso de satén azul oscuro, con cuentas de acero 
y pintado al estarcido,

69 Cubierta de libro, cifrada, bordada y con cuen­
tas de acero en satén azul oscuro.

El bolso y  la cubierta de libro están bordador, oon 
una guirnalda de cuentas de acero, recuadrando un 
medallón de satén gris plata. En el bolso, una silueta 
al estarcido adorna el medallón; iniciales guarnecen el 
de da cubierta de libro. Grandes borlas de cuentas de 
acero dan pesaintez a las cintas y a la punta del fondo 
del bolso. Este se forrará de crespón de China gris 
plata o malva crudo a puntas perdidos.

64

- -1

íA

É)

9 3 4

C ,2  y 63

62 y 63 Tro? piezas en pope’ ina verde eucalipto: galones do tono más oscuro.
Adornado de galones en triángulo, el modelo es de pope'ina de un verde eucalipto—este ver­

de, muy nuevo y discreto, que ce aproxima a la  vez al gris y al azuli—sobre el cual resalta el 
verde más oscuro de la guarnición. Traje recto ssin talle marcado, cuyo bajo está cortado en for­
ma con la tira chaleco sobre la cual se espacian botones de nácar. Igual disposición se repite 
en el bajo del paletó, con el recuerdo de los galones en el cuello y en las mangas.

64 Redingote en paño gris hierro, con cuello de terciopelo. Cada vez se ven más redingotes 
recto' como el del modelo, en pañete, y, especialmente, en telas de coloras neutros o mezclados 
generalmente-con fondo castaño más o menos oscuro. El corte es sobrio, correcto, el aspecto 
clásico, con pinzai'. I.uis XV cayendo de los hombros, solapas sastre y abotonado igual al de un 
«pardesu».

6."} y 66. Tres juezas en «marocain* de lana azul y  «beige».
Eí'te tr.'ije cortado, bien preparado y todo lo necesario para terminarlo, las tres piezas, con fo­

rro de seda la casaca, 220 pesetas. Terminado del todô  285 pesetas.
Id sombrero terminado, haciendo juego, 64 pesetas.

4 ' i
©
1̂]

65 y  66
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R e i n a s  d e  a m o r  y  d e  d o l o r

Doña Inés de C astro

En los lienzos de la historia se destacan, con 
relieve humano y palpitante, algunas figuras 
de mujer, en torno de las cuales la leyenda y 
ia poesía tejieron sus guirnaldas de oro. Son 
siluetas que la historia, fría, descarnada, verí­
dica, ofreció al arte, para que éste las ¡revis­
tiese de tradición, de encanto, de ensueiio, de 
toda la hermosura y toda la pompa con que él 
sabe adornar siempre sus creaciones.

Sobre todo, en el mundo de la historia em­
bellecido por el arte viven figuras de reina. 
Reinas que bajo las sedas g,raves y majestuo­
sas de sus ricos vestidos ostentaban, como fió­
les de escarlata, sus corazones, continuamente 
estremecidos por el ritmo vibrante de una pa­
sión o por las heridas de una saeta dolorosa... 
Reinas en cuyo oído la ventura dijo sus .mejo­
res canciones o la desgracia sus más hondas 
elegías. . .  Reinas acariciadas por las alas blan­
cas de la felicidad, o reinas cuyo rostro fué 
perlado por t i caudal bendito de las lágrimas...

Así—corte de amor y de dolor—María Es- 
tuardo, li.io.de alba pureza, salpicaao por los 
rojos rubíes, del martirio; así, doña Juana de 
Castilla, que siguió, en una procesión lúgubre, 
el cadáver del Rey Hermoso; así, María Anto- 
nieta, en cuya gai'ganta pálida la diosa Guillo­
tina puso un collar de púrpura...

Y  así, también, doña Inés de Castro, la reina 
a cuyo alrededor U tradición ha tendido sus 
mejores galas; la -que fué vestida, primero, 
con los azules ropajes del amor, y, después, con 
los negros cresixines de la muerte; la que vive 
sobre las almas envuelta en una mágica au­
reola: la que amó mucho y sufrió mucho por­
que mucho amó; la que, después de morir, fué
i.echa reina, en una coronación tiiunfal, por la 
fuerza divina y única del am or...

*

En Portugal, y en el siglo XIV. El príncipe 
don Pedro, heredero de la corona que ciñe la 
frente de su padre el rey, sale, muchas veces, 
a hurtadillas del palacio. La iiasión le impul­
sa y le guía hacia otro lugar donde le espera 
un alma que late al compás de la suya. Sale del 
palacio, y ti émulo, anhelante, inquieta, va a 
donde el amor le aguarda y la ventura se le 
ofrece.

Va hacia una quinta cercana al Mondego. 
Pajb el riente cielo lusitano, la quinta es un 
inai.avilloso jardín donde se abren, más bellas,

( t

SI

V J f

más aromadas y ,más encendidas que todas las 
I.ores, las rosas de una pasión. Hasta la quin­
ta, perfumada por todas las fragancias prima­
verales, llegan los .rumores del río cercano y 
la melancolía de las canciones de P ortugal...

Ahí, en la quinta que la naturaleza ha or­
nado de color, de aroma y de luz, ella aguarda 
ai príncipe. Es Inés de Castro, fina y pálida; 
sobre ia blanca tersura de su rostro, ovalado 
por el chorro áureo de los cabellos, loe ojos son 
üos gemas luminosas y los labios una flor san- 
gi ienta. El vestido, de tonos suaves, se ciñe ar­
moniosamente a su cuerpo, y  entre los lirios 
carnales de las manos se desmayan las hojas 
enfermas de unas rosas am arillas...

Allí—en la quinta hasta donde llegan los ru­
mores del río cercano y la melancolía de las 
canciones de Portugal—riman los dos amantes 
las estrofas de su idilio. Son felices: la ventura 
les sonríe, el ensueño abre ante ellos sus bra­
zos de oro y el amor canta en su oído una ale­
gre canción. Nada tan grande como su querer; 
nada tan fundido como sus dos almas, ilumina­
das por un sol único; nada tan bello como 
aquella pasión.. .  El amor se burla de los ab­
surdos y las rigideces de palacio, y saltando por 
encima de todo, corre a buscar un rincón ama­
ble para sus locuras en la quinta hasta donde 
llegan la melancolía de las canciones de Portuj- 
gal y los rumores del río cercano...

Pero sobre aquel límpido cielo se tienden 
sombras de presagio. E l mal desata sus redes 
escuras y  la nube de la desgracia se cierne 
sobre las cabezas de los amantes. E l rey, los 
cortesanos, las almas invadidas por el egoísmo, 
por el mal y por la traición, se oponen al amor 
del príncipe. Quieren tronerarlo, quieren que 
la cabeza y el ueber y la maldad se impongan 
ai bien, al sentimiento, al corazón... Mas no 
pueden; el amor es más fuerte que todas las 
absurdas palabras de la raZÓn de Estado; el 
amor triunfa de todo y sigue, desde la quinta 
del Mondego, diciendo su bruja canción...

..  .Sigue diciendo su bruja canción hasta 
que, un día, la muerte—la única ¿lUe puede, en 
la tierra, separar dos vidas—entona junto al 
amor su sinfonía lúgubre. El mal ha soltado 
sus canes sedientos de presa y ebrios de san- 
gi-e; la bastardía y la crueldad se imponen; 
como único medio de evitar aquella pasión, la 
maldad señala con sus dedos flacos y amarillos 
la figura de In és... E  Inés muere, y sus labios 
se contraen en un rictus doloroso, y sus labios 
se entreabren en una suprema imploración, y  
su cuerpo se estremece en un último latido, y118

sobre la floración pálida de su cairne surgen los 
trágicos claveles de una roja catarata...

Ha muerto Inés, y el príncipe se consume en 
una honda desesperación. E l vértigo le enlo­
quece el cerebro, le golpea el corazón, le crispa 
las m anos... Ln  dolor infinito le tortura, una 
continua fiebre le arde en las arterias, una 
angustia intensa le devora... Sobre su alma 
se agita constantemente el irecuerdo inefable 
de ella, de Inés, .de «¿>u» In és...

Un día, el pi'íncipe sube al trono. Y  al ser 
rey, quiere que ella, que Inés, que «su» Inés, 
sea también reina; que reine muerta, ya que 
no pudo reinar en v id a .. .  E l amor triunfa, con 
un supremo gesto, de la m uerte...

El último verso de aquella pasión pone una 
emoción intensísima sobre los cortesanos y  so­
bre el pueblo. Inés es proclamada reina de Por­
tugal. Junto al cuerpo frío y blanco, tronchado 
sobre el trono, el príncipe lloira desgarrada­
mente. Llora, y un hondo silencio, inmenso, 
doloroso, agobiante, palpita sobre el palacio... 
Los cortesanos arrodillados, trémulos, rinden 
■ homenaje a su reina y besan la mano yerta y 
nevada. Y, a ratos, llega hasta palacio, como 
un CIO melancólico, el sonido lejano de los cla­
rines, que proclanran—con sus voces metálicas 
que i:arecen gemir—soberana de 1 ortugal a 
aquella reina de amor, de dolor y de m uerte...

La historia, fría, descarnada, verídica, pre­
tende borrar de la figura de Inés de Castro 
la leyenda que la envuelve como un halo de 
poesía. Pero, a pesar de todas las certezas 
históricas, el arte y la tradición, más bellos y 
más románticos, dirán siempre que Inés de 
Castro, después de muerta, fué la reina a cuya 
frente el amor y el dolor ciñeron una corona 
lie oro y de sangre.

Joíá Montero Alonso

«CÓMO SABER SI UNA SEDA ES PURA?

Para síiIxt si. un tejido de soda tiene algodón, iws- 
\ii apt'Oxiinai' un recorte do la misma a una ilama de 
Im.jía: si se trata de seda pura se produce un aglo­
merado do materia carl>onosa .sin llama; si tiene ftl- 
godón ardo con llama.

También liay otro procedimiento para descubrir 
el algodón en cuaUiuier tela y consiste en tomar an 
recorte de la tela y empaparla en aceite do oliva, 
escurriendo el exceso de aceite, compi'imiendo el 
corte entre los trozos de papel secante: después se 
mira el recorte al trasluz y los hilos de algixlón esta- 
uvn oscuros.

i
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II Motivo ele bordado a ia inglesa con ba­

rritas, adornando el centro del majitelillo figu­
ra III, de lienzo antiguo, recuadrado de en­
tredós de guipure fig. I, para el cual se em­
picará hilo de lino D. M. C. ndm. 12.

I

T Esquina del entredós bordado de maUa recuadran­
do el mantelillo fig. III.

IV. Culclia para a’coba do niñ(v. l-!5 a (o’cha pu ­
de hacerse en lienzo crudo o en grueso lienzo de co­
lor vivo, conforme al tono de los muebles o de las ca!- 
gaduras. Las tiras que adornan la coTcha se bc r̂dan 
con algíKlón perlé lavable D. M. O., a punto lanzado y a 
punto (le nudo. Puntos Lanzados forraiamdo dientes re­
dondos cortan las partes lisas de la colcha y guarnecen 
la cubi(jrta del almohadón.

Esta colcha, dibujada la tela y los materiales para 
terminarla, 125 pesetas; terminada, 185 pesetas.

V. Almohadón bordado. Te­
la necesaria: 1.60 m. de satén 
o de terciopelo de 70 u 80, y 
90 cms. de satinete. Cortar un 
rectángulo de satinóte que mi­
da 86X60 y dos pastillas de 
26 cms. de diáme- 
'ro; reservando to­
do alrededor un 
centímetro más de 
lo que mida el pa­
trón para la en­
sambladura. C G- 
rrar el rectángulo 
con una costura en 
d‘. lado más estre­

cho, disponiendo una abertura 
de unos 10 cms. para el relleno 
de’ almohadón. Acoplar en ca­
da extremo una pasti'la con 
una costura abierta. Volver es­
ta funda al derecho. Llenarla do «capocks», corrur la abertura con 
una costura a punto por encima.

Cortar cuatro liras de satén o d(> terciopelo de 12 cms. en 1.30 
mvlros, tres galones bordados de cinco ans. en 1.30 m. y dos pa-- 
tillas de satén o terciopelo de 26 cms. de diámetro. Cerrar cada 
tira con una coi.tur.a hecha al contrario. 1'a.sar un hilo de frunces 
en la parte superior de una de 1:l s  bandas, repartir bien la am- 
p.itud en derredor del extremo del almohadón. Sujetarla con an­
chos puntos por encima, fruncir la parto inferior de esta tira 
y fijarla en el almohadón «ahuecando» un in>co la tela. Poner 
el galón por encima sobre los frunces a puntos resbaladcr». Pre­
parar las uniones de las otrao tiras y  de los gíilon('s do igual ma­
nera.

Fruncir la parte superior dé la última tira, y sujetarla al­
rededor del extremo del almohadón. Cuando las dos pastillas de 
torciope'o estén bordadas, hacer todo alrededor una entrada, dn 
un centímetro y  colocarlas sobre los frunces de la última tira a 
puntoG ligados. La unión se oculta con un conlóm. Sujetar en el 
centro de cada pa.stilla una borla larga de seda.

Este almohadón, terminado, 95 pesetas.
 ̂I. Esquina de entredós, bordado de ma la paia manlrlillu o 

manta de cochecito de niño.

III

III Mantelillo para té, 
bordado a la inglesa, con 
el dibujo fig. II, en algo­
dón D. M. C., y  recuadra­
do con el entredós borda­
do de malla fig. I.

_Y\

i

V
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M I XIII

\ 'll. MiU'iposas y ahis de mari2)osa pintadas cii la 
pan talla (íig. XU";.

VIII. Lámpara moderna do trabajo. Puiíta'.la do 
crista, pintado o de «pongée».

IX. l'antalla en furnia de sombrilla japonesa, 
guarnecida de cintas, apesantadaj con cuentas.

X. Pantalla piraniidaj, adornada con el dibujo 
lig. XVllI, bordado con seda de Persia D. M. C.

XI. Linterna japonesa de papel, pintada con el 
dibujo lig. XXVI.

Xil. LinU’rna-jau!a, de «ixingéo» claro, adornada 
con aplicación de satén o de terciopelo.

X lll. Pantalla campana, adornada con el dibujo 
lig. XXVI, ejecutado Cil estarcido sobre tira tic «¡lon- 
gi'i'», adornada de cintas de terciopelo.

X l\'. Imantada de «jiong^éo, fi uncida, adornada 
C.011 el dibujo fig. \'1I.

XV. Pantalla ovoidal, adornada con «I dibujo 
fig. XIX.

X\'l. Pantalla tendida de lienzo, aplicación de 
una tira de cretona con llores.

X\'II. Pantalla de triple vc/ante: el ])ri.iner vo­
lante está adornado con ei; dibujo lig. XXVI.

X\l l l .  Mi,ti\’o i)intado al estarcitio, adornando el 
cntredós de la pautada tig. X.

XIX. Cia'ón pintado al estarcido, realzando las 
aristas de a pantalla (fig. X\‘ ).

XX. Pantalla de «pongée», bo.'dada a i<unto lla­
no en seda <;e Persia l). M. C.

Los dibujos que ofrecemos a nuestras lectoras son 
'riginaies; su fantasía, sin embargo, sabrá, c-iso ne­

cesario, inventar nuevas formas.
E'l motivo fig. XVIII. se halla repetido al estar­

cido en el entredós de «pongée» amarillo de la lin­
terna piramidal (fig. X).

Las aristas de la armadura están realzadas con

XXIIT

galillos de torciojui o eastar'in oscuro; una borla de 
seda I). M. C. comphda la m í u c I h . K1 mismo princi- 
l)io lia de observarse. aiiiu]iip sobre formas diferen­
tes para la_s pantanas figs. XI\’ y XVI.

Una armadura ovoidal atlflptiida sobre un marco 
d(“ madera jx'nfgoiial o cxagonal, forma la arma­
zón de la ])aiiial!n fig. XV.

El dibujo lig. XXVI. ]»intado al e tarcido dará 
un aspecto a'go cbinesco a i:i pantalla fig. XI. Al­
ternando con un velo de seda «pekiiié» en la jrnita- 
lla fig. X lll, o pintado en un tejido rayado, figu­
ra XVII, su efecto resuitar.í muy afortunado. I,a 
linternita cuadrada, de teclin puntiagudo, tendrá 
una bonita trn,nsparcncia en «pongée» amarillo, oro 
o verde agua con aplicaciones de terciopelo o de 
satén negro.

XXI Bolso para huevos, adornado con ánades. 
Estos se ejecutan en ap’.icatión amarilla, rodeada ds 
un amp'i ) trazo a punto llano sobre un fundo de 
puntos lanzados, madera o Udribo oscuro.

XXII Mantelillo para jarrón, bordado a punto

\ .̂i

Lr-Sf'

' i
lV-

XIV XV XVI XVII

azul; Jos dientes de sierra del recuadro, bordados en 
amarillo, se realzan con dos líneas a punto llano, 
verde; oscuro.

XXIII. A'niübadón ovalado, adornado con una ra­
ma sobre un fondo de terciopelo negro o de satén 
m;gro. l,as hojas, verdes, rodeadas de un punto an- 
clio'plano, en seda castaño. Ix)s tallos se bordan a 
IJiinto llano, iguabuente en swla castaño; las flores 
l>ueden bordarse en seda de color u en aplicación.

Este almohadón, la tela de encima dibujada, em­
pezado el lx)rda<lo. y los materia'es para terminar 
el lx)rdado, 35 pesetas

XXIV Alm(;ha<lón bordado en bilillcs de oro y de 
})lat.i sobro jiiel leonada natural o teñida; es una co­
pia de los almohadones árabes. Esta piel se trabaja 
tendida en el bastidor. I.as lincas I enas se hacen a 
punto llano, mientras (jue las .incas sencillas se ha­
cen a iHinto de Bolonia o a punto de tallo, líl oua- 
dricuia<h) central, ejecutado con iiili los de oro ten­
didos, só!(í es ;nijetado en su encuentro con un hili- 
llo de plata que los cruza.

L(S motivos dis]>uestos aan o  ]‘>lanicl son de hili- 
llos de plata, con las líneas pequeñas de hili los de 
oro. i'íjii’ O el recuadro del a'mohaclón.

XXV' Velete de canapé, bordíUlo. Los cuadros bor­
dados, que separa un ¡uítplio galón de 'lienzo rojo la- 
dril.o pasado por ojetes bor(hulos en el mismo tuno, se 
ejecutan con algíjclón lavable rojo y azul, ccJino los 
bordados cbeco-es.lovacos, cobre lienzo crema o crmlu.

El almohadón XXIV', la hoja de encima dibujada, 
emjiezada a bordar, y los materiales para terminar 
el bordada 41 pesetas.

XXVJ Dibujo al estarcido, pintado en las panla- 
ilano con a’gcxlón per'é D. M. C., sobre lienzo gris 
lias figs. XI, XIII y XV'II.

XX

XVIII
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"inrii '«•II,mg. IV ”»»ii..........

; i<-,te m i  - 'S v i  c :
yb m  m  í

XXV

XXIV

.1»

XIX XXVI
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XXXIII Bolso p a r a  
ropa blanca, adornado 
fOn Q. dibujo fig. XXXIV’’

Q>
© ©

O
© O © ®  O o

o
©o

I IIII ll¡ ¡ 1,̂

....

© ®  © 0

O ........... . ^  ^  /> ©
® © © © G ) Q i (>,0 (3 Í̂  ®’ © 0 ® © 0 O( 3 (>,q q q 0 © © O ®

XXXIV

A

“'•M. f » r • • ’ • ^
...........

,d Lp
■ • ! .. ■•.V.'f*'

i m

it«i

D 1 .. -■□ □
XXX\ 1 XXXV

m

S f f iS

XXXI\' Motivo que sirve para componer las labo­
res íigs. XXXII. XXXIII y XXXVI.

XXXV Mantel de aitar, ejecutado por medio del 
dibujo íig. XXX\'I1; según el grueso de la malla e.egi- 
ua, la tira podrá ser o no recuadrada en un espacio 
ue lienzo.

La ropa blanca de iglesia requiere una esmerada eje­
cución, que no excluye ia iiqueza de uecoración. mi 
uo  ̂ iiiaa..», j/z o 3 iiial..as poi centímetro, la tira lígu­
la A A A \ u  lesultará una boiuita guariiiciun para lu^n- 
tv) de atar. L1 dibujo e».- a .a vez sencido, wsiine y 
muy decorativo.

Si se trabaja esta malla con bastidor de bordar, suje­
tar al ga.on do los Jargueius, jos borues iiiieriurei.. y 
superio. oj ue la tira íic malla para tenuerla) sujetaría 
luego a derecha e izquie.üa en .os laigueios con agu­
jeros por iiicdio de cintas pasadas por eneima. tnro- 
iiar cu ja izquierda el resto ue la iiia  no teiiuida en e. 
bastidor, ie  coanienza jiur boiuur las irneas nonzunta- 
iCs ue lecuauro y ei ujuuju que puede contener la su- 
lierlicie ue inuilas tenuiua en o. bastidor. Llegir huo 
i.e lino iJ. M. C., dos o tres números mas fuerte que el 
uei lonuü, y cubrir las cuatro uíneas de mallas dei re­
cuadro en sentido vertical. Liegado a la izquierda del 
bastidor, dejar el hilo, recoger a* comienzo caua linea 
y cruzar el punto de zurcir. Cada vez que se llegue al 
cabo dejar el hilo. Hecho o.jto, eejcutar el dibujo y 
cruzar antes de desmontar, luego desmontar la tira 
y volver a empezar hasta el extremo de la tira, donde 
uebe arreglánoeia para que ..os nudos de hilo que se 
hacen al revés no estén precisamente a la vuelta de un 
nudo de la mada. Para esto, deshacer algunos de los 
primeros puntos y rehaoer los puntos con el hilo que 
>e encuentra en la aguja. Entonces se hace el nudo.

XXXVI A’ek'tc para sillón, adornado con e. moti­
vo Iig. XXX 1\'.

Después do dibujado el motivo 
iig. Xa X Iv sobje el lienzo, tender 
en las cinco hojas dei motivo los 
hilos por cuatro. Ejecutar en es­
tos h¿ 03 un jiunto de zurcido, di­
vidiendo los cuatro hilos en dos 
grupos. Cercar los follajes a pun­
to de festón. Mecho esto, poner 
la jabor sobre la tela de arqui­
tecto. Tender los hilos que lor- 
iiiun el círculo central y ja estre- 
ha. Trabajar como para el Vene- 
cia. Rodear luego el motivo de 
puntos de nudc*s.

Simétricamente r e p e t i d o  en 
sentido vertical, y recuadrado de 
caiados o de iíneas de puntos de 
nudo, guarnecer un bolso para 
ropa de noche, fig. XXXIII; dis­
puesto en cada punta un cuadra- 
iiü de 35 centímetros de lado, re­
sulta de una agradable originali- 
uad para adornar un bo.so para 
liuevos, lig. XXXII; sembrado en 
Uii etc de sillón, es de un efec­
to muy ornamental.

l ’ara guarnecer un manteliKo 
•eduiido, se le repite en círculo 
m.ededor de un espacio de lienzo. 
Elíjase un lienzo crudo un 2>oco 
r>pe-o. algodón perlé D. M. C. 
a go más oscuro, un satén o un sa- 
linete oro, cereza o verde Imperic 

como f o n d o  y 
bórdense única­
mente las barri­
tas del motivo, 
fig. XXXIV, y 
se tendrá un al- 
m o h a d ó n de 
campo' dol nifis 
bonito efecto.

© 0 0 e>

XXXVII
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LAVADO DE LAS MEDIAS

Son muy caras las medias, y  la jnoda, al imijoiierlas de co,- 
Jores c'larcs (gris, carne, amarillo pálido, azu. pálido, etc.), 
todavía las eleva de precio, pues sobre esos tonos finos y  ele- 
{̂ •antes, el agua de lluvia, las salpicaduras de coches, y  auto­
móviles, se destacan inmediatamente en «lunares» que qui­
tan toda elegancia a la media. Be quitan muy bien las man­
chas lavando las medias en una infusión de palo de Panamá 
en agua hirviendo y dejando enfriar la infusión hasta que 
esté templada. Estará el líquido en buenas condiciones cuan­
do haga una espuma como de agua de jabón Se meten las 
medias en dicha infusión y  luego se frotan. Se aclaran con 
tres o cuatro aguas, y en la última agua se añade medio 
vaso de vinagre para conservar el color.

70 Traje de crespón «marocain» verde y  terciopelo negro 
liso y labrado. En el modelo se alia al negro un bonito tono 
verde; toda ia gama de los verdes claros y oscuros, crudos o 
suaves, se halla actualmente en boga; verde botella, verde 
esmer.ólda, verde mar, verde ceniza, verde almendra, verde 
Nilo, verde gris. Es de notar la línea de botones de la espal­
da y 'la tira de terciopelo labrado que corta lo alto de la 
falda, en terciofocio liso.

71 Abrigo de terciopelo labrado y  liso, verde botella; tira 
incrustada, de «marocain» verde ceniza.

72 Traje de cresi)óu de China blanco y crespón satén ne­
gro; abrigo de crespón satén negro. Kl modelo, elegante tra­
je de tarde es fácil de llevar para la calle. Al mismo tiempo 
que es de «vestir», se presentará bajo el primer aspecto, casi 
scveio, cruzando el paleto tio.i cuartos, que permite esté ce­
rrado, dejando aparecer s<>ln el bajo del traje, en terciopelo 
negro, l'ero, quitado el abrigo, se convierte de pronto en una 
e-eganto «toiletto» para té, Imsta para comida íntima, con 
su larga b.usa ciara, en crespón de China marfil. Resultaría 
elegante forrar el paleto con la tela do la b'.usa.

73 Túnica en «.manxiain» plisado y o'-tampado, sobre ves­
tido interior de satén oscuro. El modelo, de una atractiva 
gracia juvenil, se halla ligeramente b'usado e¡n un cinturón 
<lrapeado. Las mangas pueden prolongarse de 10 a 15 centí­
metros, según el gusto de cada cual.

K'.la túnica, preparada y dibujada, empezada a bordar, con 
los materiales para terminarla, 154 pesetas. Terminado el 
traje, 287 pesetas.

74 Traje otomán negro y  gris, bordado en varios tonos de 
azul.

75 Traje de cre'pón satén negro y «beige». «Echarjie» a 
que da pesantez una borla.

76 Traje en «Kaslia* avellana y  terciopelo de 'algodón 
«mordoré». Corbata con caídas.

77 Traje elegante, do cro'-póji do China blanco, con bc<r- 
clado negro y crespón do satén negro.

El traje, fig. 76, estilo sastre, resulta muy e’egante y  juvo-

\

Ib —I

\ r
1^5

nil, de'-una sencil'ez i)icn estudiada. En estilo diferente, 
para visitas y reuniones de tarde, una señora de buen talle 
elegirá un traje flexible de terciope''o o de satén, realzado 
(•(m una amplia tira de bordado, con la «echarpe», que com- 
]>leta una larga bori'a. tal como el de la fig. 75. Muchas, en 
cambio .darán la preferencia a la túnica tros cuartos de do­
ble volante, sirviendo, con of estrecho veotido interior, de 
base a lo alto del trajo, en cres’pón blanco, sobre el cual se 
elevan, en línea horizontal, dos «panneaux» bordados, uno en 
la base del escote, otro más abajo que la cintura, prolongán­

dose en almena, para cortar la línea de unión do 
lar. dos te'as, fig. 77.

74

K _-r

75

-
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li l'nmlo ele ImJ’so con cuentas. De tafetán o moaré, cuyo 
fundo, en forma de bolsa, está completajnente bordado de 
cuentas. DI dibujo de éstas permite hacer en ol bolso un fondo 
añadidí). K1 bolso se monta por un yalón a una tira en forma 
(pie se mmUa diispucs de plano en el cierre.

»

c i

PW;V¥ #

UVilK̂I

84 85
84 AbrijLíO de Icrcioitelo de lana, guarnecido de piel.
85 «Redingote.» de pañete gris.
Da td'a cortada, preparado, forrado de crespón, y todo lo 

necesario para terminarlo, 295 ijescta'. Terminado, 328 pe­
setas.

Sombrero, 72 pesetas.

y

78 79 féo -V

78 Traje'de reps fle-\ible negro y  crespón de''Gliina gris 
perla, i>lisado. Los j/iegues, c-n una disposició.i'  ̂hui.y-aídrga- 
dn, responden a la <le las l)iintas montadas en 'lo alth dol tra- 
j(i. Ivl cinturón. dra]>eado, de cuero flexible, y la corbata de 
cinta de dos caras, esclarecen agradab’emente c:tc vestido 
elegante y sobrio a la vez.

79 Traje de crespón marrcnpií «beigo» y castaño: tira de 
pana ’ledpardü.

80 Traje <le gabardina negra: cinturón de cuero leonado 
y chorrera de lencería. Ei modelo es tan elegante como sen- 
ci?.o: un bonito cuello bordado y un cinturón de enero blan­
co <» de color fuerte dan a esta «toilette» un earácier vistoso.

(Patrón trazado, figs; C: 17 a C: 23 de la «Hoja Suple­
mento.)

L i tela preparada y todos los materiales, 115  pesetas. Ter- 
iniiiíulo, 134 j)csetas.

81 Traje sastre, de reps «beige».

82 Traje de sargia, color caríimolo.

83 I raje recto en «Kasha» verde esmeralda.
Este traje, cortado, preparado, y  los materiales, 154 pese­

tas. Terminado, 174 j)esetas.

8.1

81 82
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86 Traje de crespón. Lucette, rosa coral, bordado 
con «straas» y  lentejuelas nacaradas.

Preparado, dibujado, empezado el bordado, y todos 
ios materia'es necesarios para terminarlo, 193 pesetas. 
Termínalo, 279 pesetas.

87 Traje para noche, en «marocaia> bordado, túni­
ca bordeada de piel.

88 Traje para comid-’ . en crespón satén ncííro liso 
y plisado. Berta de encaje.

89 Traie de noche, en popelina de seda. Cuentas de 
crista’ , aplicación de avestruz.

Para las reuniones de íi’ ti.tna hora, por la tarde, la 
nota de eleírn.ncia es casi tan acentuada como para la 
de 'as comidas y  reuniones íntimas; por lo tanto, los 
trajer., día y  noche, en crespones con cuentas de cris­
tal, orlados'de piel. fiy. 87. o rca'zados con caídas y 
aplicaciones de avesíniz. fig. 89, sertán de íjran pre­
ferencia e.n a t<inpnr?'tia.

Como e' neííro no pierde minea su sedueeión. he 
ac]UÍ. flíf. 88. una deliciosa «toilette» de crespón neyro 
y plisado: luiede ser. a voluntad, de una sola pieza o 
en túnicn con \-e?tido interior.
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‘lo. Kste moti\'o de florccilhis íc boiila 
al «plumclis» y a punto de nudo. Podiá 
emplearse este motivo para trajes.

91. Enti'cdüs para adorno de trajo ü lojia
blanca.

92. Kntredós para blu-sa o traje borda­
do a punto de Bolonia.
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93 Si se bordan en red fina oon lino D. M. C. una hile­
ra de ardilla-'. c(ono la del modei’o, puede hacerse con ella 
el entredós del bajo del traje o ei canesú de un vestido de 
tul o de vucilii para niño de cuatro años. Si se prefiere, se 
puede también bordar a punto de cru2 el motivo pon los 
colores verdes, azules, rojos oscuros o malvas. Tres ardi­
llas en el bolsillo del delantal del bebé, resultaría un ador­
no muy gracioso.

<14 Entredós de mal'a ]>ara adorno de tapiz.
<J5 Se bordan muchos galones, tai! como el representa­

do en el niode'o. En j)arte del punto de cadeneta da a es­
ta clíLse de bordado una flexibilidad particularmente apre- 
ciab’o para, las guarniciones de trajes. Iv.v uti poco largo 
de ejecutar tal vez, pero resulta extremadamente sólido.

El dibu,i.> se comi)ono de líneas símcillas cuyo punto 
sigue todos los enlaces, y esta ligereza es l'a que conviene 
má.? en la «toilette» fenn nina: jiero los bordados jjara mue- 
b’es, imitación de las bellas labores ])crsíb-, chinas, turcas, 
indias, son un fondo completo de un dibujo de hileras 
sucesivas y ajiretadas de puntos de cadeneta. Se coiuigue 
por este procedimiento un «fundido» de matices comi)le- 
taiuente de’ ica-do. ya se lo.; ejecAite en camafeo de varios 
tonos, ya se empleen di\ersidud de co'ores.

E l el galón f-g. y.">. d  lumto de cadeneta sirve para los 
'(isanges de !.tne; r. en zig-zag; los pequeños motivos dob es 
encima y tlebajo se ejecutan a punto de nudo muy lino con 
iin grueso punto al cordoncil'i). sinuí-ndo dt; sujeción a los 
tre.s Ilútalos.

y> Ti aje de reps de seda concha; chorrera en crespón 
de China del tono: tiras de «ragondin».

Los p iegue; sob: epue.;tos dibujan un efecto de túnica; 
el centro de cada |)liegue está al hi'o, con lados ligera­
mente sesgados y bordeados: sujetos de p año jxjr un pes­
punte en una abertura practicada en el vestido, un 
l)unto resba'ado en el interior, los sostiene a cada lado: 
.c lial'an bien «a))!oimac!os» jior i'l peso de la pie'.

{I*atrón trazado, flgs. F. 32 a F. 37 de la «Hoja Suple­
mento».)

97 Traje de duvetina violeta, con barreta y bordado 
gris iierln claro.

E'te sencido y elegante vestido, la tela cortada, dibu- 
ja<lo, preparado, empezado el bordado, y todo lo necesario 
para terminarlo. 149 p<*scta*;. Terminado, 197 jiesctas.

9  ̂ Cue’lo y doble caída «le cresjión Georgctle plisado.
98 bis. Cuello abotonado y chorrera plisada, de cres­

pón riunanu b'anco. 97
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Y o no sé por qué circunstancias, ni en 
virtud de qué casualidad, llegó a mis 
manos, escondida en un montón de 
periódicos, una carta lugareña. La 

letra que en el sobre se leía era tosca, de grue­
sos trazos, como hecha por torpe, irresoluta plu­
ma. lAcaso la escribiera en el ambiente aldea­
no—calma infinita y  solemne en el paisaje y 
angustia sobrehumana en el corazón --la vecina 
piadosa e ilustrada que en las largas noches sue­
le deleitar y conmover a sujs conocidos con la 
lectura de un folletín interesante y maravi­
lloso.
i Venía dirigida a una mujer. Abríla impulsa­

do por una curiosidad invencible, y  la leí. Al 
llegar a sus últimas líneas hallábame emociona 
do. Era la epístola rural, misiva enviada por 
una madre a su hija, dedicada aquí, en Ma­
drid, a las faenas mercenarias de la servidum­
bre. Dábala consejos. Y  le hablaba de los peli­
gros del mundo y de la infelicidad, siempre en 
acecho, de la mujer que tropieza.

Con aquella carta se me abrió un panora­
ma—otras veces contemplado—de miseria, in­
fortunio y desventura. Vi con los ojos del alma, 
allá, en un pueblo silencioso, el día en que par­
tió para venir a la corte, a buscar penosamen­
te la vida, una chica zafia, tostada por el sol, 
curtida por el frío, fuerte y recia, como silves­
tre manzana nacida en inexplorado bosque.

Y  luego figuróme su llegada a Madrid. Vila 
detenerse sorprendida ante el bullicio de la 
ciudad, contemplar deslumbrada los escapara­
tes de las joyerías, andar con inseguro paso en­
tre la multitud desocupada o afanosa... Y, 
finalmente, observé el momento de su acomodo:

cómo, por influjos de un tendero paisano suyo, 
entró en una casa—de huéspedes, quizás—, 
donde empezó la manzana a excitar el hambre 
de los codiciosos de manjares frescos... Des­
pués fuíla siguiendo en las evoluciones de su 
existencia. Como si hubiera sido yo testigo de la 
escena, reconstituí en mi fantasía la de su pri­
mera salida—’Un domingo alegre, soleado y  tu­
multuoso—y su exounsión a La Bombilla, en 
unión de una compañera que por allí la condu­
jo . . .  Más tardes el encuentro con el mozalbe­
te, el rufián o el vejestorio, piratas de almas 
crédulas y anaKabetas, incapaces de guardar a 
la hija o la hermana del prójimo el respeto, la 
ternura o la piedad que para las suyas quieren, 
y, a continuación, el rápido epílogo de una no­
vela trágica y vulgar: el ercehagamiento y la 
caída; el ansia de lujo despertada por el es­
pectáculo de una ciudad febril, atorme.itada y 
diabólica...

Y  mis ojos volvieron, en contemplación do­
liente, al pueblo humilde, anónimo y silencioso 
de donde venía a.;Uella carta. La escena que 
presencié era distinta. Vi a la madre, caduca, 
temblorosa y abatida, salir todos los días al en­
cuentro del cartero, en espera de una carta, que 
tardaba mucho. Y  a seguida observé el instante 
(le alegría suprema con que era recibida cuan­
do. por casualidad, la había. ¡Cómo se apresu­
raba la pobre vieja a llevarla a quien pudiera 
leérsela—ella no entendía de aquellas cosas—, 
y cómo enjugaba los enormes lagrimones con 
la punta del amplio delantal, mientras la lec­
tora o el lector descifraban aquel enigma ma­
nuscrito! . . .

¿Y el día que mandó un retrato? Convocóse

todo el pueblo. Y  no faltó quien dijera que ves­
tía con mucho lujo para ser una doméstica... 
Los viejos, desde luego, hallaron cierta locura 
en los ojos de la que de niña tuvieron sobre sus 
piernas. Y  los jóvenes vieron una calenturien­
ta fascinación en la mirada de la que antaño 
jugo con ellos en el cauce de aquel río seco, 
que mantiene al pueblo en una perpetua sed ...

Una extraña misericordia encendíase en mi 
espíritu. Y  con ella, un triste y noble deseo de 
amar y perdonar a los humildes y desgracia­
dos. Nuestra vida—me dije—debe estar siem­
pre consagrada al bien. Y  no lo hay mas gran­
de ni más perfecto que el amor a los ignoran­
tes, a los ciegos, a los anónimos, a los parias. El 
ser más pequeño que veamos es el centro de un 
mundo de afectos que hacia él convergen,- y de­
bemos respetarlo y  compadecerlo por los (inc 
por sus desgracias sufren y por sus dichas se 
alegran.

Al decirme aquello, rae acordaba de mis tiem­
pos de crítico, en que no me atrevía a fustigar 
duramente a nadie por temor a herir en el co­
razón a un ser crédulo y  confiado en el talento 
y el mérito del que yo me proponía combatir; 
tiempos en que ahogaba mis indignaciones con 
estas frases: ese hombre tendrá una esposa, 
hijas o una m adre...

Amorosamente pegué el sobre. No había en él 
señales de violencia. Y  a su destino envié la 
carta perdida, que llegó a poder mío entre un 
montón de periódicos, y me trajo un eco de la 
vida de los sencillos, de los desvalidos, de los 
que sufren y aman con fortaleza y  resigna­
ción.

J uan L ópez N üñez

T R A j E i s  d e :  r r i m e i r a  c o m u n i ó i m

(Véase la j)ágina anterior).
Lo'5 trajes, enaguas, cinturones', etc., <16 las comu 

gantes, vendidos totalmente preparados en los al 
macenes, están anunciados a tales precios, que st 
impone necesariamente hacer un esfuerzo y  prepa­
rar en casa la mayor .parte, si no todo el «trous- 
seau».

En lo que res^ieotá a la ropa blanca, no es nada 
molesto: todas las mamás sabrán salir airosas; eti 
cuanto al traje, ya es otra cosa.

Estad seguras, no obstante, que un traje de pri­
mera comunión es, en verdad, más lento y minucio­
so de confeociomar que difícil prestamente dicho. Su 
corte es de los más sencillos, la falda, toda recta y 
redonda, está frunckla o plisada en el tulle, en un 
estrecho cinturón do «organdí» destinado a ser r(“- 
cubierto por otro cinturón: se halla ornada de plie­
gues religiosa, más o menos gruesos, más o menos 
numerosos, y, a veces, de calados a hilos sacados. 
El cuerpo, muy poco escotado, con mangas monta­
das—largas siempre—está guarnecido también de 
pliegues, de ca'ados, y, si se (luiere, de algunos en- 
tredoses estrechos de Valenciennes.

,La escarcela se hace corta y ancha. Pueden con­
feccionarse muy bonitas en «organdí» realzado con 
búUontidos, pliegues, bordado o ñorecillas en relie­
ve, recortadas en la misma tela. Se haccn.|también 
de vuela do seda sobre tafetán blanco, en satén y en 
crespón de China.

Las faldas se Levan algo más cortas que en los 
años precedentes. Casi llegan al tobillo, -r

Los zapatitos, de satén o de cabritilla, blancos, 
están adornados con una bebida de marfil o de ná­
car y de un la.zo de cinta, o más exactamente de 
una rosácea de cinta.

Las medias de hilo, blancas, deben ser bastante 
finas ,v adornadas con una espiguilla bordada o 
calada.

Ropeoto al velo, nada mejor que el «organdí» or­
lado de un calado: se puede recurrir al tul Uso, re­
cuadrado de un encaje estreclio de Vailenciennes.

Lo más importante es el corte del velo; éste debe 
ser suficientemente largo para caer, cogido el re­
vés, hasta ei borde de la falda, y bastante amplio 
paia envolver con sus pliegues vaporosos a la mu- 
chacliita.

cofms es un detalle muy importante en los 
trajes de primera comunión.

He aquí una a>fia (.grabado A) formada por un 
óvalo de tu' fino bfustanto grande para cubrir toda 
la cabeza sin apretar el cabedlo. En el tul se prepa­
ran cuadriculados de cintas b ancas núm. ."í. de moaré 
o de falla. Una vez cosidas las cintas, eí tul se frun­
ce todo alrededor y luego se bordea con dos cintas 
puestas una sobro otra. Rositas de tul están disemi- 
nada.s en el burdo y la gorra’ 'c ccmph'ta con dos la- 
z(... (le cinta puíistas a un la(̂ >.

LO

Una corona fácil de confeccionar es la represen­
tada en el grabado B. Está hecha con dos bieses de 
«organdí» enrollados como un trenzado. Sobre cada 
oreja, un grupo de graciosas rositas de «organdí» 
forman un marco muy adecuado al rostro juvenil.

103 Traje de crespón, adornada la falda, frunci­
da, con caídas de la misma tela. Cuerpo con jaretas y 
entredós o bordado. Velo de tul.

104 Vestido de museíina. adornado con pliegue- 
citos y botones. Velo de la misnía 'te a.

105 Traje de muselina, adornado con jaretas y
guirnaldas bordadas.,Velo de la misma tela. ;

106 Traje de muselina, adornado con pliegues y 
botones. Velo de ’la misma tela.

107. Traje de «nansulí» adornaxlo 'con encaje.

108 Traje de muselina, adornado de calado. Cue­
llo plisado. Velo de la misma tela.

109 Traje de «organdí», adornado de pliegues ' J
encaje. Velo de «organdí» ¡ ‘

110 Traje de cresi>ón. Cue o y coibata con caí^i 
por el delantero, de cinta. Velo de tu’ . • . • ,i
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D iísri És de largo silencio, hoy reanudo 
nuevamente estas enseñanzas, facti­
bles para que confeccionéis trabajos 
tan bellcs como los que os expongo, 

inspirados en e! Arte Oriental, muy en boga ac­
tualmente, bien sea por su estilo coquetón, 
apropiado a la decoración de vuestros boudoirs o 
por encerrar en sí la propiedad y encanto de 
prestarse a que cada una pueda, según su gas­
to, realizarlo con afortunado éxito, siempre 
que atendáis mis consejos, inspirados en el de­
seo de haceros más fácil la labor ornamental.

Se empezará por encomendar el revestido de 
los muros con yeso blanco, a la catalana, a un 
hábil maestro albañil; terminada esta prelimi­
nar operación, de gran importancia para la to­
talidad de la obla, empieza vuestra actuación.

Para que os sirva de guía, proyecté el fantás­
tico dibujo que encabeza e ilustra estas líneas, y 
los complementarios de la decoración, en forma

Motivo para decorar

mosaica, que para mayor encanto, a pesar de 
sus delicados colores, entonaciones doradas y 
plateadas, podéis intercalar de trozos de vidrios 
o espejos, haciendo a tal propósito un vaciado 
con una espátula, y con yeso-mate y cola, en 
húmedo, adaptarlos al sitio deseado.

Demos, pues, principio a la obra, una vez que 
tenemos entregada y seca la parte de albañilería.

Primero: Someter toda la parte que preten­
dáis pintar, a una capa de templa, o sea: a un 
baño de agua y cola de conejo rebajada. A con­
tinuación, una vez seco lo primero, daréis hasta 
cuatro manos de yeso-mate en polvo, diluido con 
la misma templa anterior y cuidando mucho de 
no dar una capa o mano sin estar seca y bien 
fijada la primera.

Efectuadas estas maniobras, tendréis ya en 
condiciones los dibujos, ejecutados sobre papel a 
su debido tamaño; los trazos de éstos los picaréis 
con un alfiler algo grueso, y una vez sobrepues­
tos en la parte que han de ir, se frotará por su 
reverso con una muñequilla rellena de negro 
J f  humo, l aciendo penetrar el polvillo negro por 
el"punteado del picadillo del alfiler, dejando de 
esta forma en el muro, trazado por líneas de 
puntos, el dibujo, el cual, con un punzón o pun­
ta de clavo, grabaréis sobre la base del yeso-ma­
te, limpiándolo a su terminación o simplemente 
sacudiéndolo con un paño hasta que desaparez­
ca el trazo negro que pudiera ensuciar las tin­
tas que más tarde se den.

Ya dibujado sobre el muro imprimado por la 
capa de yeso-mate y grabado sobre ésta, sola­
mente os resta dar el policromado, para el cual 
os recomiendo el uso del color al óleo Remblantd 
mezclado con una parte de barniz de ámbar y 
dos de aguarrás y aceite-secante, barnizándolo 
a su terminación con el de cristal.

Dadas todas estas fórmulas, no me queda sino 
el recordaros lo que en otros números dejé di­
cho sobre el procedimiento de dorar y bruñir 
con el oro francés, o sea que a las partes que 
hayan de ser mates bastará con aplicar el oro o 
la plata simplemente mezclada con templa, y  sí 
se desea bruñir, dar antes de bol con templa, y 
éste seco el oro o plata frotándolo con la punta 
de ágata hasta conseguir el brillo, que será fá­
cil y rápido de obtener.

Entonación de las pinturas decorativas:
1 . " IjOS cercos de las dos ventanitas que for­

man el ajimez central, los pintaréis al óleo, con 
el color azul-ultramar oscuro, y su vidriería en 
dibujo será en vidrio verdoso-esmeralda.—La 
sobrepuerta formada de plesias, de dos entona­
ciones verdosas, una más tostada que otra, se 
destacarán sobre campo o fondo de oro mate 
por una línea de oro-bruñido.

2 . " El friso, de pajarracos y bichas con mo­
tivos de la flora-oriental, la dejo a vuestro refi-

131

Lámpara estilo oriental

nado gusto de mujer, en la seguridad que lo 
sabréis entonar con el mismo exquisito gusto 
con que sabéis combinar las telas de un vestido 
o los matices de un bordado.

El resto de la habitación, lo pintaréis en an 
tono malva claro esfumado con oro. Este nuevo 
procedimiento no ofrece ninguna dificultad: una 
vez pintado del color malva, y seco, con el oro 
diluido en templa, y  con la ayuda de un pulve­
rizador o aparato de fijar los dibujos, se lanza­
rá el líquido de oro desde la distancia conve­
niente para que el graneado sea agradable por 
la finura de su tamaño.

En el próximo número tendré el gusto de ha­
blaros acerca de los muebles y accesorios ade­
cuados para la decoración del artístico y  en­
cantador boudoir que ha motivado estas líneas.

J .  Martínez Lumbreras.
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Oviedo, cmdad huTmrística (novela del amor, 
del juego y de la sátira), por Gil Ñuño del Ro­
bledal. 5  pesetas. (Renacimiento). A los postres 
de un banquete regional oíamos recientísima- 
mente disertar a uno de los más prestigiosos 
comensales acerca del humorismo asturiano. El 
humorismo de Asturias, se decía en tal ocasión, 
es absolutamente regional, no se parece a ningu­
no. Y  en corroboración del aserto, fluían de los 
labios del orador anécdotas de gentes conocidas, 
que hacían reir a los presentes a mandíbula ba­
tiente, o sea, como dice Enrique de Mena, «a 
casquillo quitado». Pero la aflrmación se presta 
a más amplias consideraciones. No ya en la vida 
real, en el agro ovetense o gijonés, sino en 
la poesía y en la novda asturiana brota la flor 
del humorismo, socarrona y encendida. Pastaría 
con estampar los nombres de Alas, si castellano 
de origen, asturiano por aclimatación. Palacio 
Valdés y  Pérez de Ayala, para que el humoris­
mo asturiano adquiera toda la fuerza de un va­
lor espiritual. Pues, ¿qué fué Campoamor. sino 
un impenitente, un recalcitrante humorista? Es­
ta espina compoamorina que asomó aun en mi­
tad de sus más ingenuas estrofas, ¿qué significa, 
sino es la propensión a emparejar, para que re- 
■-..alte con más vigor el contraste, l iS ficciones de 
la fantasía con los lances y sucesos materiales?

No porque explícitamente la defina el autor, 
sino porque fluye a lo largo de sus páginas una 
detallada y  pintoresca información de la psicolo­
gía, casi colectiva, como aislada, individual, de la 
gente ovetense, esta novela de Ñuño dcl Roble­
dal es un amenísimo documento donde trisca y 
bulle lo jocundo y lo socarrón. ¡Quién diría que 
en esta ciudad, lluviosa y  arcaica, recogida en 
torno a unas piedras catedralicias, tal como la 
describe Ricardo León en los primeros capítulos 
de Comedia sentimental, late tal fuerza de jovia­
lidad, tal ímpetu dionisiaco, tal alarde de buen 
humor! El contraste implica, sin duda, una pa­
radoja, una viceversa. De ahí que el lector que­
de reconocido al novelista, el cual, lejos de ente­
nebrecer y adensar las nieblas de la ciudad na­
rrándonos una historia lúgubre, o simplemente 
patética, nos muestra la íisoax>mía auténtica de 
aquélla, henchida de rojos optimismos y matices 
picarescos y  efusivos.

* *

La fortuna de los MontUgné, novela por 
M. Maryan, 5 pesetas. L a Moda E legante rega­
la a cada suscriptora un ejemplar de esta no­
vela, segura de que el obsequio equivale a un 
rato de deleite literario sobremanera interesan­
te. Previo cotejo cuidadoso de varios originales 
de la misma índole, nos hemos decidido por La 
fortuna de los MontUgné, por estimar que esta 
novela, sobre aventajar a otras muchas, refleja 
y contiene fidelísimamente, íbamos a escribir ín­
tegramente, las dotes de inspiración, ternura y 
propiedad y  transparencia de estilo que son pe­

culiares en Maryan. La ilustre escritora ha en­
cerrado en este lindo volumen la historia de un 
corazón. Un corazón que ha amado mucho; esto 
es, una vida completa. Porque si hay acaeci­
miento que nos pueda decir si hemos vivido o no 
la existencia, ese acaecimiento es el amor. En 
cuanto se ha querido uno ver, ha escrito un gran 
pensador, ya podemos decir que hemos vivido 
una existencia entera.

Los secretos' de la incubación artificial, por 
E. Villegas y Arango, 4 pesetas. En este libro, 
ilustrado (X)n numerosos grabados, realiza su au­
tor, el catedrático E. Villegas Arango, una labor 
de utilidad práctica y divulgación cultural. Tra­
tadista y  divulgador científico, véanse sus obras 
Historia Natural, Mariposas, Cómo se hace una 
colmena, etc., el señor Villegas.aporta un nuevo 
tratado que rendirá provechosas enseñanzas a los 
criadores, bien por afición, bien por finalidad lu­
crativa, de aves de corral. «Hay que incubar 
pronto y bien, dice el autor en el prefacio. Pron­
to, porque los pollos de enero cantan con su ma­
dre en el ponedero, como dice el vulgo. Y  bien, 
es decir, de un modo seguro para obtener crías 
fuertes y sanas.»

Pero ¿emplearemos el método natural, o el ar­
tificial? La madre es el aparato perfecto para 
empollar- pero hay que renunciar a tener pollos 
tempranos. Rara es la gallina que cloquea antes 
del mes de marzo o abril, y  el criador tiene que 
incubar cuando puede y  no cuando le conviene.

Pretende inculcar el autor en el ánimo de sus 
lectores la eficacia del método de incubación, fa­
cilitando el conocimiento de sus principios y de 
su técnica.

«Hablo, pues, concluye el señor Viflegas, para 
los desorientados, para los principiantes, para 
toda esa legión de estáticos e indiferentes del 
campo que, puestos en movimiento, por el buen 
camino podrían ser agentes preciosos de la ex­
tensión y florecimiento de la industria avícola en 
nuestro país.

« * «

La sah d de nuestros liíjos. (Cuidados del niño 
antes de nacer y al ver la luz), por el doctor don 
Isidoro de la Villa, 4 pesetas. El distinguido ca­
tedrático de ObstettÍ2Ía y t inecología don Isido­
ro de la Villa ha escrito un interesante tratado 
de índole didáctica, asequible a todas las medres. 

. La gestación es, de todas las funciones orgáni­
cas, la que más cuidados necesita. Los trastornos 
que durante ella pueden desenvolverse, trascien­
den muy directamente a la especie. E l organis­
mo femenino se modifica de tal manera mien­
tras alberga el feto en su interior, que está con 
mucha frecuencia a punto de enfermar. Exigen 
estas especiales circunstancias que las reglas de 
higiene y las atenciones al estado de maternidad
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y a sus consecuencias sean minuciosamente ob­
servadas, y justifican lia aparición del presente, 
librito, que contiene cuanto en tales épocas pue­
de interesar a la madre.

Este instructivo tratado compónese de once 
capítulos, de cuyo interés dan idea las siguientes 
materias sobre que aquéllos versan:

La generación y la higiene genital, desarrollo 
y  caracteres del feto, la gestación, molestias y 
trastornos que la caracterizan, nutrición en la 
embarazada, alteraciones nerviosas, fecha proba­
ble del parto, higiene del embarazo, alimenta­
ción, vestidos, ejercicios, los primeros dolores, el 
alumbramiento, cómo se pueden evitar las infec­
ciones, la secreción láctea, cuidados al recién na­
cido, la ligadura del cordón, cuidados al ombligo, 
el comienzo de la lactancia, afecciones más im­
portantes del recién nacido, etc.

* * *

Enciplopedia Espa'^a. -Otro tomo acaba de 
llegarnos, el XXV, de la sin igual Enciclopedia 
Esposa, que, hallándose aún en curso de publi­
cación, ha alcanzado la más brillante ejecuto­
ria a que pudiera aspirar. Es tan unánime el 
coro de alabanzas que saluda la aparición de ca­
da nuevo volumen, y  tal el incremento de la po­
pularidad de la obra entre la crítica y el públi­
co español y  americano, que con ser gigantesco 
el esfuerzo que supone en los .editores una pu­
blicación de tan magnas proporciones, creemos 
pueden éstos darse por recompensados con el 
merecido puesto de honor que, como editores y 
como patriotas, han alcanzado con ella.

Difícil es hacer el examen bibliográfico de un 
volumen en que todo es notable y  merecedor de 
especial mención. Hay en sus numerosas pági­
nas, de lectura cómoda y atractiva, una infini­
dad de artículos que. por su extensión e impor­
tancia, requerirían cada uno de ellos, para sU 
adecuado estudio, doble espacio del que aquí 
podemos disponer.

Nos limitaremos, pues, a citar varios de los 
artículos examinados, todos ellos meritísimos, y 
a los que no podríamos oponer objeción alguna: 
Fumar, Fimdonario, Funicular, Fusil, Futuris­
mo, Gabriel y Galán, Galatea {La), Galena, Ga­
licia, Gallina, Gama {/asco de),  Gavarni, Geo­
grafía, Geología, Geometría, George, Gesto, et­
cétera. No hay que decir figuran en este tomo, 
igual que en los precedentes, buen número de 
riquísimas láminas en colores, de soberbia eje­
cución; como tampoco es menester señalar que 
sigue siendo una de las excelentes cualidades de 
la Enciclopedia Esposa la amplitud y modernidad 
de las reseñas bibliográficas que amplían el des­
arrollo de cada tema.

Nuestra sincera enhorabuena a los editores y 
a cuantos prestan su apoyo a esta publicación, 
que constituye un monumento cultural y artís­
tico llamado a reportar los más excelentes fru­
tos en todos los países de habla apañóla.
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1 1 1  Combinación 
p a n t a l ó n  en linón 
blanco con entredosea 
y guarnecido de enca­
jes e hilos sacados.

E s t a  combinación, 
cortada, preparada, y 
todo para terminarla, 
45 pesetas. Termina­
da, 56 pesetas.

112 Camisa de no­
che, en muselina de 
seda rosa sostenido, 
guarnecida de entre- 
doses de hilos sacados 
y con un «panneau> 
delante, plisado. Cin­
turón doble, de cin­
tas satén.

La seda cortada y 
preparada, con todo 
p a r a  terminarla, 74 
p e s etas. Terminada, 
89 pesetas.

113 Sa'to de cama, 
en crespón de China 
€ Parma >, guarnecido 
de plisaditos con en-

113

ROPA
BLANCA

11 1

A

J i l

112

114

Para curar las contusiones

Se recomiendan los baños locales con agua fría, a la que 
iebe añadirse, para mayor eficacia, un poco de tintura de Ár­
nica (10 por 100) siempre que no haya escoriaciones o heridas, 
pues en este caso produciría una pequeña irritación. En vez 
de baños, se puede rodear la parte enferma con una vejiga lle­
na de pedacitos de hielo y envuelta exteriormente con tela; 
con este procedimiento se consigue la sensación de frío sin ne­
cesidad de mojar la parte dañada, lo cual es ventajoso si se 
trata de una cura prolongada.

Otro tratamiento igualmente útil es el de las fricciones con 
aceite de oliva, que constituye una especie de masaje, que se 
prolongará a medida que sea más extensa la contusión. Des­
pués se col(K'a una compresa empapada en el misino aceite.

Con este tratamiento, el paciente se alivia, se evita el es­
tancamiento de la sangre y se curan rápidamente las escoria­
ciones superficiales. Durante varios días se puede seguir esta 
medicación, sin alterarla.

/

tredós punto de Ve- 
necia y  bonita cinta 
de igual color. (Pa­
trón trazado, figuras 
H. 43 a H. 45 de la 
Hoja Suplemento).

114 Camisa de no­
che, sencilla, en cres­
pón de China, guar­
necida de entredós de 
e n c a j e ,  con mangas 
largas y  puños. Los 
botones son de coral.

Esta camisa, corta­
da, preparada, dibuja^ 
da, y todo lo necesa­
rio pára terminarta, 
68 pesetas. Termina­
da, 79 pesetas.

115 Camisa enagua
en crespón de China 
tilo, con entredós y 
guarniciones p u n to 
de Venecia. (Patrón 
trazado, figs. E. 29 a 
E. 31 de la «Hoja Su­
plemento».)

i i 5

f  I
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A P O L O

«Radiomanía»

La T. S. H. es, en el escenario de Apolo, el 
pretexto para un desfile de cvjadros si algunos 
no muy nuevos, presentados todos con moderni­
dad y  buen gusto.

Gratamente y entre escenas de verdadera vis­
tosidad, han sabido los autores de la letra y de 
la música, señores Victoria y Lecuona, respecti­
vamente, introducir algunos aspectos del Madrid 
ac:u,al, bastante mejor vistos que en muchos 
sainetes, aspirantes nada menos a documentos 
de época. Así, el del «shimy», con úna vista de 
la Cibeles y  un truco ingenioso. La caricatura 
de transm'sión, interrumpida constantemente 
por anuncios bufos, muy intencionada y mnjy 
graciosa, fué reidisima, y  números tan bien pre­
sentados como el de los píerrots, los holandeses y 
los '«cowboys», fueron aplaudidos largamente.

Muy de revista la música: pegadiza, chinchi- 
nesca y  alegre. Algún número, como el vals 
del pierrot, constituye r,n verdadero acierto.

'Los intérpretes, Eugenia Galindo en los can­
tos cubanos; la pareja de baile Todle, Gallegui- 
to y Rodríguez, entretuvieron deliciosamente al 
público.

Este éxito, sin duda franco atrae muicha 
gente al teatro de Apolo,

F U E N C A R R A L  

Compañía de Eugenio Casals

Al frente de su bien conjuntada compañía, 
Eugenio Casals, ya consagrado en anteriores 
temperadas por el vecindario de Chamberí, actúa 
nuevamente con no menes éxito en el escenario 
de Fuencarial. La obra elegida para la presenta­
ción fré  la celebrada y popular zarzuela del ge­
nial Vives, libro de Remero y Fernández Shaw, 
«Doña Francisquita». En el reparto, Casals se ha 
encargado del tipo de don Martín dándole ex­
traordinario relieve. Amparito Aliaga canta y 
dice la Francisquita con gusto y arte; María 
Badía, una Beltrana apasionada y  bravia, y el 
señor Pinedo, el barítono 011er y el gracioso

REMI VIDAL

El libro ideal de cocina

365 menús de almuerzos.

365 menús de comidas.

Más de 1,500 recetas prácticas y sencillas.

PRECIO: 6 PESETAS

Alares sobresalieron, respectivamente, en sus 
tipos.

El estreno de < I-x>s gavilanes», de Ramos Mar­
tín y el maestro Guerrero, ha constituido otro 
triunfo para los autores y la compañía.

I N F A N T A  I S A B E L  

«El tío conquistador»

La nueva obra de Juan José Lorente, ya estre­
nada con aplauso del público en Barcelona y en 
Zaragoza, es una caricatura fina, elegante, in­
ofensiva. pero caricatura a la postre. En < E 1 tío 
conquistador», les personajes, desde el protago­
nista Leonardo, el hombre afamado de conquis­
tador, hasta la cocinera y  la doncellita de casa 
de Teresa, la hermana de Leonardo, lugar de 
la acción de los tres actos de la obra, todos están 
trazados con las deformaciones graciosas del ca­
ricaturista. En franco plan de juguete cómico 
so desarrollan los des primeros, y en el tercero 
rpunta, solamente apunta, la comedia.

Eloísa Muro, en uno de esos papeles de in­
genua por los cj'Je siente predilección, Mercedes 
Sampedro en la solterona romántica, Pedro Se- 
púlveda Salvador B^ora y  Pedro Valdivieso, hi­
cieron en sus respectivos papeles las delicias 
del público.

La presentación escénica, con el cuidado pro­
verbial de la simpática «barquillera» y un in­
terior cor.uetón y elegante de Martínez Gaii.

L A R A

«Lo que cuesta ser feliz»

¿Ser feliz cuesta mucho, o cuesta poco? Recor­
dando detalladamente cuanto en esta comedia 
ocurre, la respuesta más acertada es la siguien­
te: «Proponérselo.»

En la producción de HarÜey Monners todos 
les personajes logran ser dichoses en cuanto se 
lo proponen: k s  quo, sobra de dinero y como­
didades se aburren—Evelina y Felipe—-tan pron­
to como las prácticas del bien y una ficción de 
trabajo les distraen: Enriqueta, tan luego como 
alcanza el bienestar de sa madre y  el amor de 
Mac Donald; éste, consiguiendo el amor de En- 
liqueta, el aprecio de la madre de la amada y 
la protección del señor Chandor.. .  Para ser fe­
liz hay que preponérselo y nadie lo es más que 
aquel que cree que lo es.

Así, pues, la comedia «Lo que cuesta ser fe ­
liz», de Hartley Monners, construida sobre la 
base de un optimismo entre sentimental e in­
genuo, «blanca» y pulcra, resulta entretenida e 
interesante. Los espectadores premiaron con 
aplausos la excelente labor de los adaptadores, 
señores Olive y Hernández Bermúdez, y a los 
intérpretes señoiitas Rivas, Concha Catalá, 
Cirmen Cuesta Raquel Martínez y  señores So­
ler y Balaguer.
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C E N T R O

«Perlas aztecas»

Una gentil artisl;a mexicana, Lupe Rivas Ca­
cho, al frente de ung. disciplinada compañía,, 
está realizando en el t^ tro  del Centro, favore­
cido por el beneplácito del público, una brillan­
te campaña de cuadros y revistas, de usos y 
costumbres mejicanas..

n oPerlas aztecas», que es uno de ellos, ad­
miramos la ingenua gracia de canciones popu­
lares y de cosas típicas de allá y de bailes y  dan­
zas muy sugestivos.

Lupe Rivas Cacho toda simpatía, expresión 
y dinamismo, hizo pasar al público con sus to- 
ninadas un felicísimo rato. La arrogancia escul­
tural de Luisa Arroyo, una primorosa baila­
rina, y el bello conjunto de sus lindas compa­
ñeras de coreografía, son acicate para qqe el 
público pida la repetición de los bailes y  can­
ciones.

M A R A V I L L A S  

«Mi tía Javiera»

El éxito de risa «Mi tía Javiera», original de 
los señores Paso y Dicenta (hijos), proporciona, 
llenos diarios al teatro de la calle de Malasaña. 
La interpretación de Iren3 Alba y Juan Bona- 
fé realza la comicidad de este juguete y acen­
túa los felices rasgos y escenas en que es prodi­
go el argumento.

R O M E A

«Varietés»

Vuelve a ser el de la cíille de Carretas eí 
teatro favorecido por el público aficionado a las 
«varietés». Las ventajas de su emplazamiento y 
!o escogido del cartel, convierten el teatro Ro­
mea en uno de los sities más frecuentados en 
las funciones de tarde y noche. Esteso, Lepe y 
las hermanas Pinillos (Victoria y Lam a), cauti­
van al público y le hacen pasar horas entrete­
nidísimas.

NO D EJE USTED DE LEER

Las pequeñas causas
Novela amenísima que acaba de aparecer, de 

JOSÉ MARÍA DE ACOSTA

CINCO PESETAS

Librería RENACIMIENTO, Preciados, 46
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C O N S E J O S

NO DURMAMOS SIEMPRE DEL 
MISMO LADO

Eí uii niéclicü c4 ípic nos lo acoiisiMa y i'.s 
nuestra Wlcza la que está en peligro.

Asi pues, es conveniente meditar los coii- 
sí'jos (pie nos da y debemos apiovecharlos.

Dormir siempre en la misma posición—dice—ofre- 
•ce graves perjuiejos; la ])artc_del cuerpo sobro la 
■ cual se descansa sul'ro con el tiempo una especie de 
atrolia: la circulación se veriíica en ella mal y esta 
K'gión de nuestra persona envejt'co muy sensible­
mente, más rápidamente que las demás.

Ib'incipalmentc en la cara es donde puede verse 
■ este resultado. Si tiene usted la costumbre de acos­
tarse sobro el lado derccbo, por ejemplo, su mejilla 
•derecha, naturalmente, se posa sin interrupción en 
la almoliuda. Puede usti'd tener la .seguridad de que 
eiUi-e los treinta y los cuarenta años advertirá que 
su ojo derecho es más pequeño que el otro y que 
está rodeado de una porción de arrugas, mientras 
•que el izquierdo peimanecc intacto. De igual modo, 
la i>ata de gallo estará más acentuada en el lado 
derecho, y el extremo correspondiente de la Ixjca des­
cenderá íiacia la l)arl)illa. Finalmente, la nariz mis­
ma so deforma y su punta tieme tendencia a volverse 
del lado de la mejilla que ha permanecido más ju ­
venil.

Durmamos, pues, de todas muñeras: sobre el lado 
■ derecho, sobre el izquierdo, sobre la espalda, sobre 
el vientre: de este modo al meiuis conservaremos la 
regulai'idud de nuestras facciones y tendremos la sa­
tisfacción de ver los dos lados do nuestra cara enve­
jecer siimilláneamente.

lEQUIL'BRIUM!. ..

¿tjué significa, dirán astedcA, ese vocablo extraño 
que quiere asemejarse al latín?... ¿Es el nombre 
de un aparato deportivo, una marca de chocolate, 
una (ibi-a teatral en boga, un ])ersonaje de cinema?... 
Xo. no es nada de oso.

¡Equilibrinm !. . .  es el «úlümo grito» de la coque- 
tcj ía inglesa.

isí! La directora de un instituto lomllnen.se de Ixí- 
llcza acaba de descubrir una palabra, entre mil, 
duc obliga a hacer un dclicio.so ge.sto, una palabra 
que. cuando se pronuncia, pone en las mejillas ado- 
faiács hoyuelos, una palabra que da a la lx>ca una 
foima particularmente original, y e.sta palabra es 
<ícqtiUU)riuvi!7>...

•■ î (piiere usted tener un bonito hoyuelo, si desea 
corregir uu ])oco el dibujo de su lx>ca, cada día 
pi'oiuincie con frecuencia la ]jalabra «.equUibrium'».

es nece.sario. colóque.se ante un espejo y usted 
Juzgai'á la deliciasa muequecita (pie la obliga a 
nacer «eqvilibrium's>, según que usted lo pronun­
cie de prisa o despacio. Las jóvenes «mises» y Ims 
■ «•legantes «ladies» han adoptado con gran entusias- 
ino <>1 p))rocedimionto de la profesoi’a de Ix'llcza y 
ahora jirodigan «equilibrium» en lodos los momen- 
t(js; estado a ])unto de perder mi pquilibrutm 

bajar del auto.» «Acalw de ver a mi médico, que 
nm ha diciio que el eqnilibrum de los órganos es la 
fallid.» «Patinando he pasado las priinei-as fatiga.s 
pnr mantf'iier mi eqnilibrimn.i> «¿V el equilibrium 
europeo, querida mía?» 

jX'o («s e.sto delicioso?
\ amos, señoras. })ucsto qiu' ahora ])osccu ustedes

«sto talismán de l elleza. pruoh.cn a ])ioniinciar sin
«'■ sc-iinso la |)alabra desciiíúerta por la directora in­
glesa. ‘
lililcs.

y seguramente
por 

conseguirán hnccr.se irresis-

Próximamente se publicará
HOMSRE: INUEIVO

NOVELA por
R I C A R D O  l _ E  Ó  ISJ 

Cinco pesetas.

P A R A  SER BELLAS

EL CUIDADO DE LOS OJOS

Si los iiárjiados jiadecen de inflamación resulta 
eficaz el locionai‘lo.s con agua Ijórica o con agua de 
adormidera Ixulcada.

Para Ixni'ar las huellas de las lági'imas deljeii la- 
var.se con té negro muy fuerte y muy caliente.

Contra los orzuelos, se iciomienda verter algunas 
gotas de liálsnmo de Fioi avauti en (d luieco de la 
mano y aplicarlo soiire (d o;o malo durante dos o 
tres minutos. Bajo la iníUiencia del vapor que des­
pide el bálsamo cesa la iriitació)i y el granito no 
tarda en desaparecer.

También .se recomienda id agua de sálico caliente.
Como medio preservativo es liueno Ixiñar los pár­

pados en una lo(dón de agua de, azafrán o bien con 
una cucharada de coñac en seis de infusión de va­
leriana.

CÓMO DEBEN TEÑIRSE LAS CEJAS Y  LAS 
PESTAÑAS

El de.seo muy natural im las mujeres do aumentar 
■■̂ u Ixdleza liac-e epu; se tiñan las cejas y las pestañas, 
que (kdien rimar con el tinte do la cabellera.

Para teñirse deben eslar las ce,]a.s y las pesta­
ñas l)icn lim])ias, de.sengrasadas y librcS' de polvo.

Se ennogrecí'n con sólo cmploai' el vei-dadero Kols 
o iin lápiz negro de humo; anil;os .son inofensivos.

Para evitar que puedan achiiiirirse en lugar de 
Kals lápicc.s que contengan inateria.s nocivas, que 
.si bien es cierto tiñí'n pc’rfectamente también lo es 
que liacen caer los pelos, deben propal arse en casa 
la.s tinturas de cejas y ];e.stañas.

Una de las más sencillas es la compuesta de
Tinta de China..........................  5 gramos.
Gím'i arál iga............................  3 »
Agua de i'osa.s..........................  100 »

Se pulverizan bien los dos indmeros prixluctos y 
se amasan con el agua de rosas para formar ba­
rritas.

Las i)inturas que .se lecomiendan para el calxíllo 
IHiedcn servir también para las pestaña.s y las cejas.

l ’ara dar a é.stas un (olor oscuio sin jieligro algu­
no deslíast' una Ijariúta ele tinta clüna, verdadera, 
en medio litro de agua (h* lusas caliente. La pre- 
jiaración requiere mucho tt'aiiajo por ser la tinta 
china jioco .soluble y tener que triturar varias veces 
la mi.vtura. Se usa con un pincel.

CONTRA LAS OJERAS

Para evitar ('1 círculo que éstii.s forman .se bañan 
igual qu(' los o.jos en agua do aciano o en una mez­
cla de tintura de Ixmjuí y agua, con un ligero ma­
saje liacia la ort'ja y Inicia arriba.

Recomiéndase asimismo el ein])lco de compresas ca­
lientes empaliadas en la siguiente mezcla:

Alcoliolato de lavanda.........  10 gramos.
Idem de ion ero..................... 10 »
Idi'in (le nr lisa..................... 10 »
Nitrato de jiilcK’ai pima___ 0,05 »

OBESIDAD

1.a gordura (pie tanto preocupa a la mujer por 
la influencia que tiene sobre la belleza, puede co­
rregirse, .sometiéndose al siguiente plan:

1.0 Cnda mañana se dará a todo el cuerpo una lo­
ción con una esponja mojada en agua tibia, a la 
que .se liabrá añadido unas golas de Colonia: friccio­
nes y masajes después do esta loción.

2.0 Se tomará después de cada comida una cu­
charada de la siguiente mezcla: 15 gramos de yoduro 
potásico y 2,50 dî  agua destilada.

3.0 Sí'guii* el siguiente plan de alimentación:
Desayuno.—Una jicara de chocolate y 20 gramos

de pan.
Almuerzo.—Dos huevos. 1(H) gramos de carne, 100 

de legumbres verdes, 15 do (pieso, 15 de pan, y fruta 
a discrí'cciOn. Vaso y medio de vino blanco o agua 
do Vichy.

Cena.—Una cena muy ligera.
Suprimir las Ix'bidas entre las comidas, así como 

el café, té, aguai-dioníe y licores. Ejercicio nuxlerado.
Este ])lan da muy buenos resultados.
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C O S A S  R A R A S

cSOMCS MENOS CORTESES QUE 
NUESTROS ABUELOS?

Tal irregunta hace uno ele lo,s diarios más 
j)oj)ularcs do París. «Parece que sí»—dice—, 
y achaca la culpa a la vida intensa que 
se hace actualmente no sólo en Francia, *
sino en textos los países civilizados. «Estamos de .so­
bral ocupados—afirma—, no tenernos ya ni tiemjjo 
para ser corte.ses. Cada cual camina, corre, vuela a 
sus asuntos, atropellando a sus semejantes. Se ol­
vida uno de pedir perdón. ¡Se tiene tanta jirisa! 
Sei'ía preciso volverse, epiitarse el sombrero, abrir la 
lxx;a, pronunciar dos sílabas. Esto requiero, por- lo 
mimos, diez segundos. ¿Ignoráis lo que valen diez se­
gundos en la vida moderna?

Ved qué pocixs viajeros se excusan al subir en el 
tranvía di’ pasar delante de una señora. Esto, sin 
embargo, se iiracticaba en tiempos del coche y de la 
diligencia, jier-o entonces las gentes no tenían prisa.

Ixrs antiguos, que estaban muy poco ocupados, 
ei-iin extremadamente coi'teses. La (xirtesía era para 
ellos una cosa naturalísima (lue no les costaba nin­
gún esfuer-zo. Cuando un anciano entraba en el tca- 
ít-() en Atenas, los jóvenes se levantalian para hacer­
le .sillo. En la Edad Media, entre nosotros, los ama­
dores devanaban horas entera.s la madeja de su dul­
ce dueña y no encontraban i-idíeula la faena. En 
la época del Gi-an Rey. la vida sólo ei’a reverencias 
y l)csamano.s.

Sin embargo, hay que resignarse tristemente al 
comprobar que la cortesía va disminuyendo de día 
en día. Co.sa curiosa y que viene a robustecer e.sta 
U’i-clad es la de que .se advierte precisamente en los 
lugares en que la vida se aproxima más a la vida 
primitiva, cm el campo. ])or ejemplo, que la corte- 
.sía es donde menos ha ]>erdido sus derechos. En tales 
.̂ itios no (s 1‘aro oir las antiguas frases: «Dios le 
ayude a usted», o «Dios le Ixjndiga», y el delicioso 
«Cüii perdón de usted», cuando se quiere hacer pa­
sar una palabra algo vulgai-. Y, además, en la calma 
leligiosa de los campos, en lo.s caminos, en las ca­
lles (le la aldea, nadie que os encuentre, aun cuando 
no os conozca, dejai-á de daros los buenos días. ¡Y 
Calo os .sencillamente encantador!

LA ISLA DE LAS TORTUGAS

En jilimo Pacífico, a tre.scientas millas a lo largo 
de las costas mejicana.s, se encuentra la isla de Cla­
rión. En ella las gramU's tortugas de mar han ('le- 
gido su domicilio y viven a millares. Y en tal isla, 
lixlos los años en el mes de mayo, se dan cita los ca­
zadores (1(; tortuga.s.

La isla de la calma y di’l n'poso. donde las tor- 
l.igns descansan en una plácida quietud, se convier­
te en la i.sla de la matanza.

Leed la conmovedora descripción que traza un no- 
tal)le periodista fraiicé.s, a quien los azares de la 
imvi'gación hiciei-on t- sLigo de semejante carnicería.

«Un d'a—día desclicluido—una luiniaroda asciende 
en i'l Este, sobrt' (’l horizonte, donde nada impide 
lmbitualment(! la melancólica mirada de las tortugas.

No hay humo sin fuego. Y (d fuego chispea en 1(» 
hogares di' un vajmr cuya silueta se eleva sobre el 
agua; sí, es un navio... V(’d que so aproxima sin 
apresurarse. A una mixlia milla de tierrra, el ánco­
ra acaba de caer al fondo con un gran rumor de 
cadenas.»

Algunas tortugas recelosas han esca])ado y se han 
suMK’rgido ya im el mar. Afortunadamente para 
ellas, «pues dirigiéndose rápidammite a la oi-illa, 
a fuerza de remos, he aquí que surgen reunidas las 
embarcaciones del vapor enigmático en son de gue­
rra. dispue.stas a todo, y ved a los asesinos—a los 
cazadores de tortugas—que tan pronto han echado 
pi(’ a tierra se lanzan hacha en mano. Corren al ata- 
((uc; las tortugas encogen lo mejor que pueden sus 
miembros. En un momento, la ]>laya del sueño y de 
la ilusión se convierte en cainjio de matanza. El sa­
ble .se em-ojece, pesadas aletas son desprendidas del 
tronco, débiles cabezas .son cortadas».

Entre las elegantes del día, ¿habrá muchas que se­
pan el doloroso origen de las peinetas de concha que 
pi-enden airosamente en su cabellera?...

Ayuntamiento de Madrid



Impermeables ingleses, Linoleum
DE LAS 
MEJORES 
FABRICAS

A ftiou los para llrríp loza-FR A N C ISC O  FERNANDEZ invita o su diitin'* 
guida clientela visite sus almacenes ampliados recientemente. Caballaro d »  
G racia, rfúm aros 2  al 6 , e sg u in a  a M ontera.-M ADRID-Tel. 39-50 M.

COññLSPONDENCIA PAÍITICUUIR
Amparito. (Valladolid).—No tema; su encargo es­

tará para la feclia que se le ofreció. Nuestra carta 
obedeció a unas pequeñas dudas sobre los bordados 
de la ropa interior. Con su apreciable respuesta 
queda todo aclarado. Gracias.

M. C. (Avila.)—Está usted en lo cierto. La ülti- 
ma moda es el juego interior en telas de colores 
y, sobre todo, en negro, incluso corsés y enaguas, y 
téndren\os mucho gusto en complacerla. Le rogamos 
que las medidas estén tomadas con arreglo a nues­
tras instrucciones y por personas que tengan cos­
tumbre hacerlo. DifícU será anticiparle el equipo 
de la fecha ofrecida por la cantidad de encargos 
que tenemos, pero le damos palabra que no se le 
retrasará del día que le ofrecimos.

^ f —Celebramos haya quedado complacida. Lo.s 
juegos de cama se enviarán a mediados de abril, y 
creo quedará tan satisfecha como de los anterio­
res, porque nuestro mayor gusto es complacer a 
las* señoras que nos favorecen con sus encargos. La 
ropa interior la enviaremos pocos días después.

rioiefo a.?uí.—El faldón y capa de cristianar lo 
tendrá usted en su poder del 4 al 6 de abril.

M. f;.—Se trata de pintura al temple o al óleo, 
aplicada con pincel si es sobre objetos pequeños, 
o con broclia si se trata de decorado de paredes. 
Para esta pintura se sirven de láminas de metal 
delgadas en las que se tiñen recortados o calados 
los dibujos que se desea estampar. Se aplican las 
láminas sobre los objetos que se han de decorar y 
se pasa por encima la brocha. Retírese el molde con 
cuidado para que la pintura no se corra.

Una andaluza.—! . '  Debe ser negro.—2.» De seda.— 
3.» Dorado.—4.“ Blancos.—5.» Hijos d e .. .—6.“ Los 
apellidos.—7.“ Escudo de tamaño adecuado a la di­
mensión de la sábana.—8.‘  Debe hacerlo un pelu­
quero.—9.“ El pelo ondulado, peinado hacia arriba 
tapando las orejas; moño bajo formando bucles.

Carmiña.—1.“ Hay que aprenderlo prácticamen­
te.—2.» Sólo se consigue picándolas. Depende de si 
la madera está en su color, barnizada o encerada. 
Las butacas de mimbre se lavan con agua, jabón y 
potasa en poca cantidad. Como cualquier otro do­
rado.—3.* Fricciónelos con un poco de aceite rici­
no.—4.* No, señora.—5.» Solamente en tres lados. 
Puede unirlos con vainicas a máquina o con entre- 
do.scs de malla.—6.* No es necesario. Con cordón los 
cuadros, los platos sin él.—7.“ No suele hacer juego.

La rubia de los ojos pardos.—!.■  Fricciónelos dia­
riamente con aceite de ricino.—2.» Agua de Colonia; 
esencia do bergamota, 10 gramos; esencia de naran­
jas, 10 gramos; esencia de limón, 5 gramos; esen­
cia de cidra, 3 gramos; esencia de romero, 1 gra­
mo; esencia de lavanda, 2 gramos; tintura de ben­
juí, 5 gramos; alcohol de 90 por 100, 1 litro. Se mez­
cla, se filtra y se deja en reposo durante algunos 
días antes de usarla. La esencia no me dice de qué 
flor la desea.—3.» Debe ponerse una ligerísima capa 
de vaselina perfumada friccionando el cutis con 
suavidad y encima se aplican los polvos.—4 .“ Loció- 
nelo con manzanilla y rícelo diariamente.—5.“ El 
pelo ondulado, peinado hacia arriba, tapando las 
orejas; se recoge sobre Ig. nuca con un lazo o moño 
peejueño dejando las puntas caer libremente so­
bre la espalda, formando bucles.

M. A. C. Q.—1.“ Apliqúese por las noches la po­
mada siguiente: manteca de cacao, 18 partes; un­
güento simple, 70 partes; alumbre, 4 partes; ace­
tato de plomo, 8 partes.—2.* Sí, seBíra.—3.* Sí, st'ño- 
ra.—4.* Tengo entendido que da buen resultado, pero 
no puedo garantizarla, por no conocer sus compo­
nentes.

Rosa H .—Procuraré averiguarlo y, con mucho 
gusto, le duré a usted la contestación en el próxi­
mo número; siempre me tiene a su disposición.

t’̂'>.

Porque los pies son los primeros en fatigarse
Cómo deben curarse los diferentes males de pies que aumentan vuestro censencio

¿No son las botas lo primero que se quita usted 
al volver a su casa cansado después de un día de 
trabajo, por un largo paseo o por haber salido de 
compras? ¡Por íin. qué alivio...! La explicación es 
sencilla: si usted se queda durante varias horas 
en pie, o si tiene que andar mucho, la sangre 
afluye a sus pies, los cuales, al mismo tiempo que 
se congestionan, se hinchan y se calientan consi­
derablemente. La presión del calzado basta para 
atormentarle atrozmente y aumentar los efectos
de la fatiga.  ̂ ^

Para conservar los pies en perfecto estado, para 
curar de una vez para siempre todos los males de 
pies que aumentan el cansancio y producen tan­
tas molestias, basta sumergir los pies en tres o 
cuati-o litros de agua bien caliente, donde se naya 
disuelto un puñadito de Saltratos Rodell. E l agua 
ligeramente oxigenada por estas sales naturales

concentradas adquiere propiedades curativas que 
tonifican los pies, descongestionándolos, y hacen 
desaparecer toda hinchazón y magullamiento, así 
como toda sensación de quemazón y dolor. Una in­
mersión más prolongada reblandece los callos más 
resistentes y las durezas más dolorosas a tal pun­
to que pueden arrancarse fácilmente sin navaja 
ni tijera, operación siempre peligrosa.

Los baños saltratados conservan en perfecto es­
tado los pies: disminuyen notablemente el cansan­
cio de los mismos y permiten usar el calzado más 
estrecho con la misma comodidad que las zapatillas

UNA PRUEBA GRATIS DE EFICACIA: Un pa­
quete de Saltratos Rodell le será enviado libre de 
todo gasto, si escribe usted a los Laboratorios Vi­
vas, Claris, 71, Departamento 807-B, Barcelona. 
Incluya 35 céntimos en sellos de correos para los 
gastos de envío.

SEÑORAS:
El flujo y  enferme­

dades DE LA MATRIZ
S f  CUBANeoohsmiGACIONBS efet 

D q . V A L L E Y .
USARLAS POR H I G I E N E  Y  
PARA EVITAR CON TAGIOS.

T O S  - C A T A R R O

J A R A B E  O R I V E
BRONQUITIS - TUBERCULOSIS

é n lc í m aíro 
p tm iü j a ird in a î .

JS
ecm» cMeo

rép»do u  po ro  ecrop lodOA fbo
dô oroe do  ̂diAotoA, como p a ro
tanOArvar b  doototfuro

LICOR DEL POLO

Relojería de todas clases
A B A D A ,  3 , 1.0

Í>0 ^  -
COMPOSTURAS GARANTIZADAS

Cnalquier rotura...............................  4 pesetas.
Repaso..............................................  2,50
Cristal forma.....................................  2,00

D e  u n d

peq u eñ a causa

un eFeclo 
formidable

EJ niño raquítico crecerá 
robusto, con huesos fuertes, 
músculos potentes y cerebro 
despegado, tomando a tiem­
po el poderoso JARABE de

HIPOFOSFITOS 
SALUD

Insuperable contra la ane­
mia, el raquitismo y la tu­
berculosis.

Más de 3 5  años de éxito 
creciente . —  A p ro b a d o  

por la Real Academia 
de Medicina.

m i K I )  t o d o
A l l u U  f r a s c o  q u e  n o  

l l e v e  e n  l a  e t i q u e t a  

e x t e r i o r  H I P O F O S -  

F I T O S  S A L U D  

e n  r o j o .

I  •  1 DEW f  1 1 •  1

Linoleum cuses Impermeables ingleses hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-Hules.-Objetos 
de goma.-Artículos de limpieza. M A X IA ilN O D E  L O P E . 
16, CARRETAS. 16.—Teléfono 46-24 M.—MADRID

i
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Hervidor de leche

K sp iim a d era

Jarra San Juan

I.cchcra

Olla

Sartén cnn maníro
Cazo con mangfo

Ca Moda Elegante Ilustrada
^ p ro cu rar ¡as mayores ventajas a tas suscriptoras de ¡a Revista

Batería de cocina tipo A de aluminio puro
S e  c o m p o n e  d e  u n  fo fa l d e  19 p ie z a s  d e  a lu m in io  p u r o , c a lid a d  b r i l lo  e s filo  a le m á n .

Un cazo con mango de 12 cm.
Un puchero de 2 1/2 litros.
Un puchero de un litro.
Una olla do 18 centímetros.
Una o.la de 14 centímetros.
Una cacerola de 22 centímetros. 
Una cacerola de 18 eontímetroi;.

Un cazo con mango de 16 c.n.
Un p^atu con asas de 12 centí­

metros.
Una chocolatera de un litro.
Un plato con asas de 18 cm.
Una sartén de 20 cm.
Un pote cilindrico de 9 cm.

Un hervidor de leche de 2 
Una lechera con tapa fija 

litros.
Una espumadera de 8 cm. 
Un cacillo de 8 cm.
Un colador de 12 cm.
Una fiambrera de 14 cm.

<¡e20 p ese ta s .,
Embalajes y  portes a la estación, gratis.

Pote de 7 centímetros Colador

Batería de cocina tipo B de aluminio puro
S e  c o m p o n e  d e  u n  ío i a l  d e  3 0  p ie z a s , q u e  s o n :

Una ü.Ja de 22 centímetros.
Una o.la de 18 centímetros. 
Uiiii olla de 14 centímetros.
Una olla de 12 centímeti-os.
Una caceroila de 26 centímetros. 
Una cacerola de 20 centímetros. 
Una cacerola de 16 cemtímetros. 
Una cacerola de 14 centímetros. 
Un p'íito para huevos de 16 cm. 
Una lechera de 3 litros.

Ua hervidor de leche de 3 litros. 
Una chocolatera de 1/2 litro.
Un colador de 16 centímetros.
Un molde para flan de 10 cm.
Un mode para flan de 14 cm.
Un cazo con mango de 22 cm.
Un cazo ccai mango de 18 cm.
Un cazo con mango de 14 cm.
Un cazo con mango de 10 cm.
Un pote cilindrico de 7 cm.

Un pote cilindrico de 10 cm.
Un pote cilindrico de 14 cm.
Una sartén de 26 cm.
Un puchero de 3 litros.
Un puchero de r 1/2 litroc.
Una jarra tipo San Juan, de un litro. 
Una jarra con tapa y  bisagra de 2 

litros.
Un cacil'o de 8 cm.
Una espumadera de 9 cm.

Precio de esta Batería a plazos, 200 pesetas, pagando un primer plazo de 40 pesetas al 
hacer el pedido y  ocho plazos mensuales de 20 pesetas cada uno.

Embalajes y  portes a la estación, gratis.
Todos los precios se entienden sobre vagón Madrid, haciéndose las facturaciones a norte 

debido y  a cargo del cliente. ^
Las suscriptoras que al hacer un pedido envien la faja de LA MODA ELEG A N TE como 

comprobante de su suscripción, o hagan por otro medio hacer saber su condición de suscrinto- 
ras, tendrán una bonificación de 5 por 100 sobre los precios indicados.

Para la adquisición de cualquiera de los dos tipos de Batería deberán las suscriptoras so­
licitar un boletín de compra a plazos a la Administración de LA MODA ELEGAN TE Pre­
ciados, 46, Madrid. ’

)¿s\'

Cacillo

Fiambrera

Chocolatera

Jarra con bisagra y tapa

Flanera Plato para huevos Cacerola

SOLITARIA
Adoptados en los hospitales de París. 

T O D A S  F A R M A C I A S  y

J. LOGEAIS. 30. rué Chaillot París

CURACIÓN
INFALIBLE

en dos horas con los

GLÓBULOS
SECRETAN

LIBR ER IA  R E N A C IM IE N T O
P R E C I A D O S ,  46 M A D R I D
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H E R M O S O  P E C H O
GRACIAS A LOS METODOS EXUBER 

Lo que la  natu raleza no os ha  dado 
la  ciencia os lo  puede p ro cu rar

Un pecho hermoso, este iiicoinp;u-able atractivo de ta mujer, es cosa 
rara, pero desde hoy en adelante puede usted l'ácilmeiite coni?cguirlo.

De todos los rincones del globo recito cartas de agradecimiento por los 
notables resultados obtenidos con mis mékdos KXUBUR BUST DEVELO- 
PER o EXUBER BUST HAFFERMER, el primero para el desarrollo de 
los senos, el segundo exclusivamente para fortalecer los pechos ñácidos a 
causa de las enfermedades, ia fatiga, o la maternidad. ,Los lesultados se 
obtienen en el e.spacio de muy poco tiempo, sin iiccesidiul de usar dwgas, 
siempre perjudiciales, ni del empico de masajes fatigantes en todo caso-

Si usted tiene ocasión de admirar a una muchachiia o a una mujer 
joven que posean un busto perfecto, considere que este busto perfecto io 
poseen la mayoría de Jas veces, gradas a uno de mis dos métodos, hoy 
universalraente conocidas y apreciados. Si usted ha vacilado hasta este- 
momento en imitar a estas personas, no dude ya imus, y diríjase a nú, con 
toda confianza, haciendo mención do esta revista, y recibirá, absolutamen­
te gratis, a vuelta de corieo y con toda resen-a. un folleto explicativo re 
ferente a su caso, a no ser que usted prefiera venir a consultarme per­
sonalmente, sin que la consulta represenie ningún gasto ni compromiso 
para usted.

OPINIONES DEL CUERPO MÉDICO --------
Los doctores D. José Arelkino, de Almería,;, D. Ricardo Raso, de 

Almería; D. Emilio Uutióriez, de Santa Fe; D. Manuel Vázquez, de 
Almería; D. José Manzano Fernández, de Gádor; D. J .  Urdíales Gó­
mez, de Roquetas; el Dr. Trifonoff, de París,;, el Dr. Cecaldi, de Pa­
rís, y los doctores Duché, de Vergnes; P. Th. Gauthier, de París, et­
cétera, etc.,, que ensayaren los dc's métodos en muchos ca.sos, han re­
conocido su verdadera eficacia y los recomiendan a los clientes que 
las necesitan.

B O N O  G R A T U I T O
Las lectoras de LA MODA ELEGANTE recibirán por correo, bajo so­

bre cerrado, sin membrete exterior, detalles del método de Mine. Ilelene 
DUROY. Táchese con una raya el método que no intere.se.

DESARROLLO-FORTALECIMIENTO
Nombre....................................................................................................................

E nviadle h o y  mlsmo a M m e . I I elknk D uroy, ruk de Miromrsnil, 11. 
Div. 572. M. P arj-s (8.®). Fi'anqucad con sello de 40 céntimos incluyendo 
sello para contestación y firmando muy claro.

S E C C I O N  DE P A T R O N E S
Las señoras suscriptoras pueden encargar patrones de cualquier 
figurín, sea o no de LA MODA ELEGANTE, a la Administración 

de esta Revista, PRECIADOS, 46.-MADRID

PARA ENCARGAR LOS 

PATRONES TOME U S­

TED LAS SIGUIENTES 

MEDIDAS

AA. Cuello. ( F i^ .  2 ; ..............
AB. Largo de la 'espalda 
desde la costura del cuello 
n la cintura. i J  ■■■ 

CD. Ancho de la espalda 
( F i g . í ) .  .....................

AE.L,argodel talle delante 
tomado desde la costura del cuello 
atras hasta Ja cintura por delante
fF ip .  ..............................................................

F<3 Contorno del pecho por debajo 
de los braxos en su parte mas 
saliente. ( F ig .  ...........

U I  C in tu ra .  i  ) • • • •  ...............
KL. Contorno de caderas tomado 

á 0*23 del talle. ( F i g  l í ........ .
MN. Largo de la falda dolante 

tomado de la cintura. ( F ig .  2 /•  
OP. L a w  de la falda en Isa cade­

ras. ( F ig .  i j . i . t ............... .
R8. Largo da In falda pnr detras.

<Fíg.2 /............... .............
r v .  Largo de Ib manga tomado 

en la tangria. fF ig .
W .  Largo del brat* al codo.
, . F ig .  í j . . .  ................................

/

I

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAIZ
Cada vez que se aplica reaparece

,MENOR NUMERO

DEPILACION ELECTRICA

F a b r l e :  I. BELLVE. A w r i  8 0 8 .  BARCELDNa.

EDITORIAL EVA
NOVELAS PARA SEÑORITAS 

P E D I D  C A T Á L O G O  A

Librería Renacimiento, Preciados, 46. MADRID

A N E M IA  V e r d a d e r o  H I E R R O  Q U E V E N N E*  *  ’  El más activo y  económico, el único inallerable.—Exigir el verdadero. — \4  R . B e a u x -A rtS .— P A R ÍS

l ü l l E M I I I  DE C O S T E
C O N F  I iC C iÓ  N 
PARA SEÑORITAS

MARÍA D E  GU2MAN,  4 

duplicado, principal derecha.

DE P I L ACI ON
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

DR.  S U B I R A C H S .  M o n t e r a  5 1 .  M A D E I D
EspeciaÜsia en estética. Eleclrorradiólogn

b  el mejor caizailoije [spaña 
C E D A C E R O S .  I I .  M A D R I D

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

fLA LEC H E ANTEFÉLICA’̂
ó  I_ íe c li .o  G a n d í a  

p u ra  ó mezclada con ag u a , diaipa 
P E C A S . L E N T E J A S .  T E Z  A S O L E A D A  

A  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  ^
A R R U Q A 3  P R E C O C E S  

■“  E F L O R E S C E N C IA S
’  R O JE C E S . ’

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

^ _ ^ 0 A D . N E U R A S T E N I A , T I S / §

Los Médicos los mas eminentes proclaman

el JARABE DESCHIENS á  la
Hemoglobina

( P A R I S )

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID,—Imprenta Latina, Rodríguez Sun Pedro, 19. Teléfono, 11-20 J .Ayuntamiento de Madrid




